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NUESTRA PSICOLOGÍA SOCIAL

Confesemos humildemente—con esa no­
ble humildad cotnpañera al reconocimiento 
de la propia imperfección—que España, en 
política, es un pueblo fósil, un pueblo petri­
ficado en un ayer presente é inacabable. 
Estamos aún donde nos dejó la Constitución 
del año 12, donde hemos estado siempre 
desde el Fuero Juzgo hasta la fecha, ocupa­
dos febrilmente en construir la ley que nos 
deba regir, sin que, por desgracia, hayamos 
tropezado todavía, ni por atisbo, con su an­
helada fórmula.

Nuestra vida pública de todos los siglos 
es siempre la misma, uniforme, monótona, 
tirada á cordel; nos pasamos los años con 
una lentitud y constancia fatigantes, sin sa­

le la

uti, que es, después de todo, la que mejor 
cuadra al individualismo y á la ignorancia.

Cualquiera, aunque no sea jurista—pues 
esta noción es ya del dominio vulgar,—sabe 
que las leyes es en balde imponerlas de arri- 
oa abajo; el Derecho ha de subir hasta el 
Código desde las costumbres, siendo en ab­
soluto letra muerta todo precepto que no 
tenga por fundamento un hábito, pues la ley 
es como la flor: nace ya desde el germen, 
l ero nuestros políticos lo entienden de otro 
modo; aquí se muere la gente de hambre, 
aquí impera una ignorancia densísima y 
abrumadora, aquí se irregularizan unos á 
otros hasta las pestañas..., y ellos, erre que 
erre, vengan leyes y vayan leyes, y nadie 
trae un bocado de pan, un átomo de cultura 
ni un aliento de moralidad.

lir nunca de la obligada labor; nuestra poli 
tica no alienta más que para modelar en Có 
digos ese fugaz y quimérico mundo del De
recho.

Todas las naciones civilizadas, siquiera lo 
sean á medias, forman la cronología de su 
pública actividad con instituciones que mar­
can conquistas útiles y de provecho; y, así 
se cuentan en elias la época de la cerámica 
la de la edificación ó arquitectónica, la de 
la agricultura, la del comercio, la de las má 
quinas y artefactos, la de la ciencia, la del 
vapor, la de la electricidad y aun la de la 
filosofía; tal es el mecanismo del progreso 
humano. Entre nosotros no se enhebra el 
tiempo de ese modo. Nuestra historia nació 
nal llama á los siglos transcurridos el Bre­
viario de Aniano, el Fuero Viejo de Castilla, 
las Leyes de Estilo, Las Partidas, la Ley de 
Toro, el Ordenamiento de Alcalá, el Fuero 
Real, La Novísima, La Nueva Recopilación, 
y los Códigos del 21, del 50, del 70, del 88, 
amén de otras zurrapas y Ieyezuelas de me­
nor cuantía. Todos nuestros timbres se re­
ducen á unas cuantas batallas y á un buen 
fardo de jurisprudencia: pues, por ser conse­
cuentes con nuestra índole histórica, el úni­
co hallazgo casual y afortunado del descu­
brimiento de América no nos produjo á la 
postre otros pergaminos que una biblioteca 
de Derecho—el de Indias—y la Ley del ven­
cido del Tratado de París.

Pero lo más sorprendente de este fenóme­
no-acusación inconcusa de nuestra cegue 
dad y contumacia—es, que un día y otro 
día, una edad y otra edad, sin darnos un 
minuto de reposo, derrochamos el tesoro 
del tiempo en pulir y repulir á maravilla la 
majestuosa máquina jurídica, y resulta al 
final de tantas perfecciones que, hoy por 
hoy, sufrimos en España la justicia más cara 
y más mala de Europa.

Aquí no hay ley que remedie daño algu­
no; antes al contrario, todas más lo agravan 
y ocasionan. ¿Reglamentamos la desamorti­
zación cuando salimos á la vida de la liber­
tad y de las luces? Pues al expolio y á la 
ocultación la riqueza. ¿Hemos hecho leyes 
sobre ferrocarriles? El extranjero no nos ha 
dejado ni un palmo de caminos de hierro. 
¿Promulgamos un derecho administrativo? 
Nuestra Hacienda no se atiene á otro canon 
que a! brutal de «paga y reclama»—recla­
mar, por supuesto, á Poncio Pilato.—¿Da­
mos una pauta electoral? El ministro que la 
firma es el primero que la burla.—¿Institui­
mos el Jurado? Pronto lo falsean los curia­
les y golillas.

En fin, ¿qué más?; por imitar en algo la 
moda socialista de los pueblos modernos, 
votamos en Cortes y echamos á la Gaceta 
la Ley de accidentes del trabajo. Cualquiera 
creería que esa ley ha sido promulgada para 
indemnizar en algo ai pobre obrero ó á los 
suyos de las enlermedades, mutilaciones ó 
muertes ocasionadas con motivo del jornal: 
menguado andará el que tal piense. Dicha 
ley no sirve para más cosa que para abarro­
tar de pleitos los Juzgados; es una máquina 
nueva exclusivamente entregada al disfrúte 
y granjeria de la gente de pluma. Porque 
aquí, en España, las leyes no tienen por mi­
sión repartir la justicia equitativamente entre 
ios ciudadanos: toda ley es entre nosotros 
sólo un pretexto nuevo para pleitear; que 
por algo está vivo en nuestro pueblo aque­
llo de que «el que hizo la ley hizo la 
trampa».

Y es que en España existen en funciones 
dos derechos bien diferentes á la vez: uno 
el derecho consuetudinario, nuestro verda 
clero derecho, nacido de la enjundia étnica 
de la raza y de su estado de cultura, que es 
el que en la práctica rige y nos gobierna; y 
otro, el derecho del Estado, postizo, artifi­
cioso, convencional, juego y entretenimien 
to constante de los políticos, del que, si no 
nos costara dinero, se nos importaría tanto 
como del idioma chino. El primer derecho, 
el legitimo y propio—observado aquí en !a 
realidad de la vida desde el magistrado has 
ta el pastor,—se halla á la altura del arado 
egipcio con que labramos nuestros campos, 
del pan de cebada que comen nuestros la­
briegos, de las burdas zamarras, abarcas sin 
curtir y toscas anguarinas que visten nues­
tros jayanes. Este derecho no es otro, sen­
cillamente, sino el derecho celtibero, que 
nos gobierna aún en la misma prístina for- 
nia en que rigiera en aquella edad dorada 
de lndivil y Mandonio.
( P°r eso aquí es natural y nadie se ex- 
>raua de que cada uno se tome la justicia 
por su mano, y no está mal visto que la ley 
de sisa y del desvalijamiento impere augus­
ta desde el serón en que compramos las 
patatas al archivo sagrado donde se guar- 
p*n Malos de nuestra Deuda pública. 
Ese mismo derecho celtíbero vigente hace 
Tte no nos asombre ver atacados los pre­
sidios y las cárceles de ladrones y de faci­
nerosos, y las plazas y calles públicas llenas 
. ‘"endigos, tomadores y vagos. Y por esa 
-“ETOna ley consuetudinaria los Pernales y 
‘'jinos de la Gloria son los modelos de la 
guapeza y de la valentía, y el Guadalme- 
, , ' a arrasa á Málaga, y aquí son más los 
J**."0 saben leer ni escribir, y nuestros 
iinrru S . enilgran en patrullas formando 
„r as * hambrientos, y es menos peli- 
q iP I a rao?sar el Afr¡ca de Norte á Sur 
o*.- Pcisar fierra Morena de una parte á la 
de ,os[f e ese á las . leyes artificiosas
bern ha j tU5’ P°r "“estro derecho celtí- 

a dado aquí cada uno en la Lege sua

La llegada de los conservadores al Poder 
“ ¿P.of Q“é no decirlo?—fué acogida por la 
opinión pública como el último rayo de es 
peranza. Los liberales habían caído por lu 
chas bizantinas sobre una ley—¡siempre la 
ley!,— sobre una ley que á la postre ha re­
sultado sin padre reconocido, pues de puro 
mala y peor escrita, ni aun el más modesto 
quiere concederla su paternidad. ¿Y qué ha 
resultado con la subida al Gobierno de los 
predicadores de *ia revolución desde arri 
ba»? Nada; ha resultado io mismo, lo de 
siempre; leyes y más leyes; no podía ser de 
otra manera.

Por pobres y por ignorantes nos venció el 
extranjero y nos quitó nuestras colonias. 
Todo el mundo proclama á voz en grito que 
los dos problemas vitales de España son: el 
del pan y el de la cultura, resueltos los cua­
les darán colmado y satisfecho el de la jus­
ticia, que tanta falta nos hace. La función 
de gobierno era ya sencilla y fácil, porque 
el secreto estaba averiguado. Tres debían 
ser los ministerios iniciadores de la reforma: 
el de Instrucción pública, el de Fomento y 
el de Hacienda; la cosa resultaba bien clara. 
Pues, no, señor; nadare eso se ha hecho ni 
intentado siquiera: había que perdurar en 
los antiguos errores; aquí lo importante, lo 
esencial, era hacer leyes, «sacarse de la ca­
beza» los moldes en que vaciar á la reali­
dad. Y otra vez—¡por centésima en un si­
glo!—volvieron la Ley electoral, la Ley de 
justicia municipal, la Ley de administración 
local, entre otras varias de menor cuantía, 
todas ellas muy salvadoras, como la Ley de 
alcoholes, la Ley de! azúcar y la desgrava- 
ción pulverizada del impuesto de Consumos 
—¡un verdadero frenesí!;—y otra vez vol­
vieron los discursos, y en ellos estamos.

X
Lástima grande que hombres de buena fe, 

de inteligencia esclarecida, de voluntad fir­
mísima y de acendrado patriotismo, no ha­
yan abrazado una carrera de menos prosa­
pia académica que la que estudiaron, y no 
fueran al presente ingenieros, peritos mer­
cantiles, militares, biólogos, labradores, 
maestros de obra ó viajantes de comercio: 
entonces sí que harían ellos «la revolución 
desde arriba» que ansia la Patria, porque la 
harían ajustándose á la realidad de la vida. 
Pero son jurisconsultos, están obsesos por 
las leyes, creen que el Derecho es algo que 
tiene esencia propia, aigo sustancia, y se 
empeñan en hacernos felices, dándonos 
desde sus bufetes como cuerpos positivos lo 
que es sólo mera relación, convención que 
se forma y desvanece á cada instante.

Si esos hombres se libraran por un mo­
mento del fantasma que los posee, de la ilu­
sión que los encadena el espíritu, y abrie­
ran los ojos del alma á la verdad, verían 
que esas leyes, en las cuales sueñan, serían 
dadas, y por añadidura de balde, si ellos 
transformaran el quietismo mortal en que 
agoniza nuestro pobre pueblo en una co­
rriente de energía productora, de vigorosa y 
benéfica acción que lo enriqueciera y cam­
biara de ignorante en culto.

Desengáñense nuestros políticos; mien­
tras el ciudadano español vista la burda za­
lea, calce la abarca de pellejo, coma pan de 
cebada, trabaje la tierra con el arado egip­
cio y no ilumine su conciencia la luz del sa­
ber, será en vano toda la jurisprudencia que 
se eche sobre su bravia espalda: el derecho 
celtíbero seguirá imperando entre nosotros.

SH/RI

to por los buenos tiempos españoles. TTn poeta 
castizo debta dedicarle un bello romanoe con sus 
dejos y ribetes de gongorino: los nombres de los 
lugares y la acoión merecen los octosílabos.

Parece que el novel espada brindó ayor en la 
Plaza do Berja un toro £ una señorita que, agrado 
oida, regaló al torero una postal: un joven de la 
localidad llamado Ibarra qimo apoderarse del 
misterioso presente; pero Rolampagutto se opuso, 
ocultando emocionado entre los pliegues de su 
camisa de chorreras el cartoncillo de colores.

¡Quién sabe si pensó arrojar & las plantas de la 
bella berjoña su capoto de luoes para que lo ho­
llasen los pies más menuditos de la tierra!

Li corazón de un torero aplaudido es terreno 
abonado para que florezca la poesía.

Ello os que Relampagulto guardó el prosonte, 
y salió en diligencia de Berja acabada la corrida: 
pero al llegar á Aícaudique, Ibarra, ol celoso Iba- 
rra, con varios amigos, acometió á los viajeros á 
tiros sin darlos el alto, oomo noblemente hubiese 
hecho un caballista clásico.

Creyéndoles ladrones, el postillón arreó las bes­
tias, y el coche salió á escape. Ibarra no pudo ro 
bar al matador el regalo que la hermosura, en pie 
na Plaza, había enviado al arte y al valor.

Estas explo3ionos de pasión, que llegan á la riña 
y convierten á un señorito en saltaeador y á un 
torero en pundonoroso caballero, constituyen una 
esperanza halagadora. España no ha muerto.

Aún andan á tiros ¡los hombres por un despojo 
do belleza, por una mirada, por un retrato, por 
una postal.

Propongo á los enamorados que regalen á Re 
lampaguito algo que lo recuerde la aventura do 
Berja y el paso de Aícaudique.

Una ostatua con mantilla blanca, que tenga por 
plinto una muleta y por luz dos ojos do andaluza, 
es siempre una visión española.

Y para hacerla con gracia nos sobran escul­
tores. ^

EL 110
POR TELÉGRAFO 

I>e n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l
R om a 28 (8,55 n.) Los sacerdotes italianos 

afectos á las recientes corrientes modernistas, 
han publicado una respuesta á la Encíclica de Su 
Santidad.

Declaran en ese documento que no renuncian 
á sus ideas, con viva fe en ei triunfo.

El Vaticano parece decidido á reprimir el mo­
vimiento con seriedad, empezando por la conde­
na, pronunciada ya, contra el fraile Tirrel, jefe de 
la agitación internacional modernista.—Maitei.

UNA J e NTENCÍA

crim ina le s

El “ V illá v e n le ” en peligro
POR TELÉGRAFO 

5>e n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l
T rabajos en el SsMtgsse. Rapsracjm ses 

en el calsS®
Las P a lm as 28 (1,40.) Se continúan reali­

zando trabajos para desalojar el agua de las bo­
degas del vapor Villaverde, que se halla al abri­
go del puerto y muy hundido por la popa á causa 
de la gran cantidad de agua que se ha introdu­
cido en él. Aún se ignora si las reparaciones ne­
cesarias podrán realizarse aquí. Se espera que la 
Compañía Trasatlántica sustituya con otro barco 
al Villaverde para que la correspondencia entre 
España y Canarias no sufra interrupción.

Un vapor cablero lia empezado las reparacio­
nes del cable. Después el Lanzarote arreglará el 
ramal entre Tenerife y Palma. Ayer se suspendie­
ron los trabajos por el inal estado del mar.— 
Sandoval.
Equipajes periiH os. La corresp on

c iencia  e n  s a lv o
Las P alm as 28 (1,40 t.) El casco del vapor 

Villaverde podrá repararse aquí; pero será nece­
sario trasladar el buque al dique, con objeto de 
repararlo bien.

La carga que traía y casi todo el equipaje de 
los viajeros se lia perdido á causa de la inun­
dación.

La correspondencia pudo salvarse.—Sandoval.
---------------------- ------------------------------- —---

PALABRAS_DE UN MUNDANO
De3(le que Zaida, la sultana, cogió Ja moña que 

el Cid lo alargó, alzándoso en los estribos, al bal­
cón donde la esposa de Aliatar presenciaba la fies­
ta de toros

y cogiendo el rico don 
por halagar al doncel 
lo prende con efusión 
al lado dol corazón, 
por brinquiño y por joyel, 

todo el romanticismo amoroso do la raza parece 
haberse concentrado en la torería.

No en baldo son hombres de corazón los mata­
dores, y van por el mundo, no con la aspada on ol 
cinto, sino en la mano.

Cuando no so queda algo peseueoera por atra­
carse de bioho.

Contémoslo do una vez; Relampagulto ha |vuol-.

En los últimos días se lia visto en la Audiencia 
de San Sebastián la causa instruida contra los 
nacionalistas Basilio Arostegui y José Javier 01a- 
sagasti, por haber proferido el grito de ¡Muera 
Españal

Los dignos magistrados de la provincia gui- 
puzcoana han condenado el criminal grito con 
dos años de prisión para sus proferidores.

He aquí su resultando y su considerando, que 
por igual honran al espíritu español—no tan 
amortiguado como se supone—y al noble ejerci­
cio de la ley:

«Resultando probado que en 9 de Mayo últi­
mo, á poco de anochecer, regresaban en un co­
che-jardinera del tranvía, desde Rentería á esta 
capital, José Javier Olasagasti Azcue y vruios 
amigos y paisanos cantando en vascuence zort­
zicos en alabanza del partido llamado nacionalis­
ta y de su iniciador Sabino Arana, en los que en­
contraron otros viajeros ciertas frases molestas 
para los españoles no vascos, y por ello, y por 
contestar repetidamente en dicha lengua al co­
brador, que preguntaba en español ádónde iban, 
se promovió acalorada cuestión de palabra cerca 
del sitio denominado «Capuchinos» entre José 
Barón iturbe, que afeaba tal conducta, y el José 
Javier Olasagasti, que la defendía y llegó á decir 
que no querían ser españoles porque estaba ro­
bada la España, en cuyo momento, para rechazar 
esta frase, gritó «¡Viva España!» uno de los via­
jeros, contestando inmediatamente el José Javier 
«¡Muera!», al que en el acto dió por ello una bo­
fetada Barón, quedando ambos desafiados para 
reñir cuando dejaran el tranvía.»

sConsiderando que los hechos que se declaran 
probados en los dos primeros fundamentos cons­
tituyen por modo evidente otros tantos delitos 
de ultraje á la nación, comprendidos en el art. 2.° 
de 4a ley de 23 de Marzo de 1906, pues lo es, y 
gravísimo, contra lo sostenido con notorio error 
por ia defensa, el mencionado grito de «muera», 
manifestación indudable, pública y apasionada á 
lo menos de odio á España, si es que no del 
monstruoso deseo de que sufra detrimento ó 
hasta desaparezca como Estado independiente 
y siempre muy ofensiva para todo buen español, 
pero en extremo dolorosa y execrable en boca de 
quienes nacieron y viven en el territorio nacional 
y disfrutan de los derechos que á los españoles 
otorgan la Constitución y las leyes.»

Firman la sentencia los Sres. D. Marcelino 
González Ruiz, D. Antonio de Nicolás y don 
R. de los Ríos, los cuales, haciendo compatible 
la justicia con la caridad, y teniendo en cuenta 
la juventud de los reos, proponen al Gobierno 
una disminución de la pena.

CONTRA Re D S p a GU ITO
POR TELÉGRAFO 

Cansesuenoias de tan brindis Defen­
diendo utun postal. Una descarga 
Un herido

La tremenda crisis que esta zona sufre es cau­
sa de un constante movimiento emigratorio que 
amenaza despoblarla. En algunos pueblos peque­
ños anejos de éste ha emigrado la mitad del ve­
cindario.

La esperanza de que haya postor en la anun­
ciada subasta dei puerto, detiene á muchas fa­
milias. Si la subasta llegara á declararse desierta 
ó las obras no comienzan pronto, no se sabe lo 
que ocurrirá.

En los preseiftes momentos no hay nada, ni 
aun en proyecto, para contener la emigración 
dando trabajo al proletariado. Ni la Diputación 
provincial ni el Ayuntamiento hacen lo más mí­
nimo.— Garcés.

NUESTROS TELEGRAMAS

«itale cfs
POR TELÉGRAFO 

L a h u e lg a  á  f e c h a  fija
C iudad R ea l 29. La intransigencia de la 

Sociedad explotadora de las minas del Horcajo 
obliga á los obreros á ir á ia huelga, y han acor­
dado declararla el 1,° de Noviembre.

El presidente del Centro obrero ha dirigido 
una carta al gobernador rogándole que interven­
ga inclinándose al lado de la justicia.

Dicen que no pueden vivir con el jornal que 
ganan y piden que Ja Sociedad abone el aceite 
que necesitan para alumbrarse en los trabajos 
del interior de los pozos .—Roberto.

Servicio especial de EL MUNDO en Francia é Inglaterra

E n tu sia sm o  ©n P arís. L a  recepción  del E líseo . C a­
m in o de Cnerburgo. E l tren real descarrila. L e s  
reyes ile sos . U n  telegram a oficial. L a  llegada  á 
L on d res. F e s te jo s  reales. E l Lr. M onroe. U ltim a s 
n oticias.

A lm ería  28 (2 t.) (Recibido con seis horas 
de retraso.) Regresaba el espada Relampagueo 
de torear en Berja, donde había brindado la 
muerte de un toro á determinada señorita, y ésta 
le había regalado una tarjeta postal.

Cuando la diligencia marchaba por la carrete­
ra, cerca de Aícaudique, salió al camino Juan 
Pérez Ibarsa, acompañado de otro individuo, 
quienes intentaron detener el coche con adema­
nes descompuenhos.

El cochero, en evitación de disgustos fustigó á 
los caballos, y entonces el Ibarra y su compañe­
ro hicieron varios disparos al interior del carrua­
je, pretendiendo herir á Relampagulto.

Este resultó ileso; pero uno de los que le 
acompañaban salió con ambos pies atravesados 
por una bala.

Parece que la causa del drama ha sido que el 
Pérez Ibarra quiso que el torero le entregase la 
postal que le había regalado la señorita brinda­
da, y el joven espada se negó á acceder á la pe­
tición.— Gómez.

DESDE  MOTRIL

CONTINUA LA
POR TELÉGRAFO

M otril 29. En muy pocos días han marcha­
do por mar y tierra para dirigirse á Málaga y 
otros puertos, varios centenares de personas 
c¡ue emigrarán á las Repúblicas sudamericanas,..

La pregunta parecerá inocente en ese me­
dio complicado y sutilísimo que se llama la 
política, donde el que menos sabe pasar 
como un águila de Bizancio á Florencia.

¿Y Madrid? ¿Quién se acuerda de Ma­
drid?—Hemos visto á un alcalde contra un 
ministro, á un presidente contra un alcalde 

á un ministro contra todos y contra todo, 
ncluyendo el sentido común. En este espec­

táculo no ha faltado nada. Ni siquiera un 
héroe, porque en pocas horas hemos forjado 
coraza y yelmo para el Sr. Sánchez Toca y 
le hemos visto salir vestido de paladín, con 
la mayor ventaja para el encanto de la aven­
tura, de que nuestro héroe vuelve melancó­
licamente derrotado.

Pero el público—el pueblo de Madrid en 
este caso—no da su dinero para que le pro­
porcionen semejantes espectáculos, que ya 
no le divierten, porque él no es bizantino ni 
florentino. Paga sus impuestos, quiere que 
le administren bien, que le dirijan bien, y le 
aburre de un modo espantoso la política 
al uso.

El cargo de alcalde tiene por tradición un 
carácter independiente. Los ciudadanos se 
han acostumbrado á creer que es algo que 
les pertenece, que sale de ellos y que vuel­
ve á ellos mismos en forma de benéfica tu­
toría. No van á pedirles que ahorquen á los 
capitanes de! rey, como en Zalamea acordó 
Pedro Crespo; pero sí quieren que los alcal­
des les sean afectos y que su permanencia ó 
su caida del puesto que se les confia depen­
da de haber manejado bien ó mal los inte­
reses dei Municipio. Nada más. Toda la po­
lítica de un alcalde debe reducirse á eso.

Si en todas partes es difícil restablecer el 
verdadero concepto de las funciones conce­
jiles, en ninguna como en Madrid, donde 
cada crisis exige un nombramiento nuevo y 
un nuevo figurón para ¡a Alcaldía. Hasta en 
las épocas más afortunadas, cuando se han 
honrado con el cargo hombres como Rive­
ra, Abascal, Aguilera, Santo Mauro, Sán­
chez Toca, cuyo nombre está unido á obras 
públicas necesarias, á reformas convenien­
tes ó á gestiones moralizadóras, puede de­
cirse que fué la política la que Ies llevó á a 
Alcaldía. Preparación especial, estudios pre­
vios, constancia para perseverar en ellos 
hasta realizar los proyectos... Todo eso ha 
faltado siempre. De la Alcaldía, como del 
periodismo, se ha pensado que es un cami­
no incomparable á condición de abando­
narlo. Y la Alcaldía de Madrid es como una 
banda que decora, como un título para nue­
vas empresas.

De este pecado capital de la política se 
resiente Madrid, que no ha tenido, como 
París, la suerte de ser considerada por todas 
las provincias como un monumento nacio­
nal. Unos alcaldes van simplemente á pasar; 
otros á conseguir, con un golpe brillante, un 
poco de nombradla; los que tienen proyec­
tos serios, planes completos de reformas 
municipales, viven de crisis á crisis una vida 
agitada, hacen lo que pueden bajo la ame­
naza constante de la dimisión, que los aco­
barda ó los desmoraliza, y dejan su puesto 
á otro, que se encarga de deshacer y de 
desvirtuar. Y como ellos son los primeros 
en estar tocados de la manía política, ellos 
mismos buscan las ocasiones de hacerse in­
compatibles con un ministro, con un presi­
dente. El que esté limpio de culpa, que tire 
su piedra a! Sr. Sánchez Toca.

Esperemos, pues, al verdadero alcalde de 
Madrid. Un alcalde que no quiera saber 
nada de política y que se entere muy bien 
de las condiciones del Municipio. Que tenga 
fuerza personal para imponer su criterio v 
llevarlo adelante á despecho de los desocu”-

S u s  m a js s ía iía s  on  o ! E lís e o . H elada  
intim a» S a lid a  á  S3ies»Ssuí'go» El ma- 
náslt'3  d a  E sta d o
P arís 28 (8 n.) A las siete y media de 

la tarde se celebró en el Elíseo el anun­
ciado banquete de 100 cubiertos, con asis­
tencia de Fallieres, su señora, los ministros 
1 todo el personal de la Embajada y la infan­
ta Isabel.

Algo después se verificó la velada íntima, 
con asistencia de numerosos invitados.

Desde el Elíseo salieron los reyes á la 
estación de los inválidos y ocuparon el co 
che que ha de llevarlos á Cherburgo. El se­
ñor Allendesalazar, que les acompaña tam­
bién en este viaje, volverá en seguida á Pa-« 
rís para conferenciar acerca de las cuestio­
nes de política internacional.

Los Sres. León y Castillo y Atiendes ala­
zar han hablado largamente en el hotel 
Meurice.

Ei Sr. Allendesalazar muéstrase satisfe­
chísimo del recibimiento que Paris dispensó 
á los reyes de España.

R e c e p c io n e s  y o b s e q u io s  
P arís  28 (5 t.) SS. MM. fueron desde 

su hotel á visitar á Fallieres, quien devolvió 
poco después la visita acompañado de su 
esposa.

Los reyes han almorzado esta mañana 
con los duques Wíadimiro.

__Las inmediaciones del hotel en que 
SS. MM. se hospedan están muy concurri­
das durante todo el día.

Por la tarde M. Loubet y su esposa visi­
tarán á ios reyes y ies acomoañarán á tomar 
el té.

pados, que aquí ladran á todo el que intenta 
algo grande. Y que por la rectitud de su in­
tención y la energía de su acción inspire tal 
fe en nosotros, descaídos madrileños, que 
al llegar la hora de la crisis no haya manera 
de arrancarle la vara sin provocar un motín 
en las calles.

Y si á los madrileños les parece que no es 
mucho pedir, conténtense con los alcaldes 
que les dan.

L A  P I E D R A  F I L O S O F A L
POR TELÉGRAFO 

D e n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l
Un alquimista en el siglo XX. Revolu­

ción en la joyería
París 29 (8,59 m.) Ha producido sensa­

ción extraordinaria ia comunicación presen­
tada por el químico M. Bordas á la Acade­
mia de Ciencias, en la que se afirma que el 
citado químico ha visto realizados los en­
sueños de los alquimistas medioevales.

M. Bordas ha sometido á la influencia del 
radio algunos pedruscos sin valor, encon­
trándolos luego transformados en topacios, 
rubíes y zafiros, cuya belleza ha sido esti­
mada por los joyeros como extraordinaria. 
El descubrimiento en cuestión, si resultase 
cierto, estaría llamado á obtener un éxito 
enorme.

JERIQUE.

B a n q u e te  en  e l E lís e o . Sflenú
Huitres.—Consommé bearnais.—Crerne sulta- 

ne-—Supremes de homard condé.—Escalopes de 
ris de veau Sevigné.—Coeur de filet rennaissan- 
ce.—Cailles en beHevue.—Sorbet au peach bran­
dy.—Punch á la romaine.—Poulardes de mans 
trouffées.—Becasses á la diane.—Salade radie!. 
Fonds artichauds barigoule.—Petits pois á la 
afrngaise.—Biscuit d’estrée.—Petitspanniers.

Vins: Jerez Comendador. —Chateau Yquen 
1864.—Chateau Latour 1875.—Chambertin 1870. 
Champagne G. H.Tiumm Cordon Rouge.

El b r in d is  d e  F a llié r e s
P arís  28. Al final de la comida regia 

celebrada en el Elíseo, el presidente Fallté- 
res se levantó y pronunció el brindis si­
guiente:

«Señor: La visita que hizo V. M. á Fran­
cia hace tres años, ha dejado entre nosotros 
el más vivo recuerdo. Deseábamos une al­
guna circunstancia feliz os diera ocasión 
para volver á París. V. M. se ha servido 
aprovechar la que se ha presentado. De todo 
corazón os doy las gracias. Permita S. M. la 
reina, cuya graciosa presencia nos honra, le 
exprese también toda mi gratitud. Los años 
que han transcurrido desde vuestra primera 
visita han estrechado aún más, señor, los 
lazos de solidaridad y amistad íntima que 
unen á ambos países.

El pueblo francés ha tomado parte en to­
das las alegrías de la noble nación española, 
así como se ha conmovido por las pruebas 
por que han atravesado dos de vuestras más 
hermosas provincias. Nos hemos regocijado 
por el nacimiento del rey niño, quien está 
respirando en este día el aire de Francia. 
Nos hemos condolido de los sufrimientos de 
Andalucía y Cataluña, flagelados, a! mismo 
tiempo que varios departamentos franceses, 
por un tremendo azote.

Con profunda satisfacción hemos visto 
este mismo año agregarse otro acuerdo al 
que une yá á Francia y España para una 
obra de civilización por la confianza que se 
demuestran y el apoyo mutuo que se prestan.

Levanto mi copa en honor de V. M., dé 
S. M. la reina y de S. A. el príncipe de As­
turias, y bebo por la prosperidad y gran­
deza de España.»

£1 b sd n d is  de l
P arís  28. Don Alfonso se levantó, con­

testando con las siguientes palabras:
«Señor presidente: Las poblaciones frart- 

cesas, á las que S. M. la reina y yo hemos 
¡do en varias ocasiones, nos han puesto ya 
en el caso de apreciar qué disposiciones 
cordiales son las que sienten hacia nos­
otros. La ciudad de Paris y vuestro ilustre 
predecesor se han servido tributarme hace 
tres años la más entusiasta acogida. Senti­
mientos tales ya no pueden llegar á sernos 
más preciosos, puesto que hoy se ha hecho 
intérprete de ellos V, E. ai expresarnos lo 
mucho que Francia se ha regocijado por las 
recientes alegrías de nuestro Jiogar y se ha 
condolido de los sufrimientos por que aca­
ban de pasar determinadas provincias espa­
ñolas. Ello nos conmueve profundamente. 
Estoy seguro de que cuando sean conoci­
das en España las graciosas palabras de 
V. E. y el caluroso recibimiento que he­
mos tenido nuevamente en la capital de la 
República, se hallarán allí largos ecos agra­
decidos. 8

La satisfacción con que han visto V.lv y 
la noble nación francesa formarse hace mn’v 
poco nuevos lazos entre España y Francia, 
la compartimos en absoluto y ia comparte 
la nación española. Para llevar de común 
acuerdo esta prenda á la obra general de 
paz y civilización, ha bastado que se inspi­
raran ambos Gobiernos en los íntimos de­
seos de ambos pueblos, más conscientes 
cada día de la solidaridad de los intereses 
que les une. Diríase que la misma Naturale­
za quiso asociar su destino, haciendo pasar 
simultáneamente por pruebas de igual índo­
le á varias comarcas de ambos países. Yo 
sé pues... (1) corresponder á los deseos de 
España.

Bebo por el presidente de la República 
y la grandeza y prosperidad de Francia.»

Ambos brindis los escuchó puesta de pie 
toda la .asistencia.

La música de la Guardia republicana 
tocó el himno rea! al terminar el toast de 
M. Falliéres y La Marseiiesa al terminar ei 
de Don Alfonso.

N. de la R. Por el contexto se ve que faltan 
algunas palabras en la parte que hemos dejado 
en blanco.
En Sos s a lo n e s  de 

fe c e i t c ia .
i E líseo» U na con*  
Goíí®sea»to

P arís  29. Al terminar el banquete cele­
brado en su honor, los soberanos españoles, 
en compañía de! presidente de la República 
y Alad. Fallieres, recibieron en los salones 
del Elíseo, sucesivamente, á los presidentes 
de ambas Cámaras, á MA1. Clemenceau, Pi­
chón y demás ministros.

Don Alfonso tuvo además una conferen­
cia bastante larga con M. Loubet; seguida­
mente otras con M. Revoil y el embajador 
de Inglaterra.

A las diez, el rey y M. Fallieres fueron á 
reunirse con Doña Victoria y Mlle. Falüé- 
res en el salón de Embajadores, donde ya 
se había formado cercie.

Poco después pasó nuevamente la comi­
tiva á la sala de Fiestas, transformada en 
salón de espectáculos, para asistir al con­
cierto.

Tanto el rey como la reina parecían to­
mar mucho interés en la función. Entre los 
artistas que tuvieron el honor de presentar­
se en escena figuraban Fugere, Alad. Rejane 
y Mad. Bartet.

Mlle. Zambelli bailó en el ballet de Silvia. 
En h a  n a e  d e  lo s  r e y e s

P arís  29 (8,40 m.) Durante la manifes­
tación de simpatía ante ei hotel Meurice se 
hallaba entre la multitud el rey de Grecia, á 
quien nadie reconoció. La policía le separó 
de la primera fila y le obligó á mezclarse 
con las demás gentes.

Los reyes fueron á almorzar en casa del 
gran duque Cirilo. La gran duquesa es ínti­
ma amiga de la reina Doña Victoria.

S. M. el rey regaló á Doña Victoria un 
soberbio automóvil. La reina compró un 
hermoso y raro collar de perlas, cuyo valor 
asciende á 50.000 francos. Inmediatamente 
se encargaron otro collar igual muchas se­
ñoras americanas.

El rey, á quien el pueblo reconoció en los 
bulevares, fué objeto de continuadas y ca­
lurosas aclamaciones.

La función teatral organizada en el Elíseo 
se realizó con el siguiente programa:

Poesía inédita de Rostand, leída por la 
señora Rejane. Mad. Saitet recitó algunas 
fábulas de Lafontaine. Coquelín representó 
diferentes monólogos. Mad. Garre cantó 
melodías de Alassenet. Y para terminar el 
espectáculo, Gaiipaux cantó algunos cuplés 
cómicos.

Los reyes salieron á las once del Elíseo 
acompañados por los señores Faliiéres has­
ta ¡a estación, donde el primer cuidado de 
la reina fué acercarse á besar al príncipe de 
Asturias, que desde hacía algunas horas es­
taba instalado en ei tren real.
¡Hacia GSseí’áuu’g n , ES p r ín c ip e

t?S¡r>í3S

P a rís  28. Los reyes han salido para
Uierburgo á las once y treinta y cinco, sien- • 
do despedidos en ia estación por ei presi­
dente de la República, la infanta Isabel, 
M. Clemenceau, M. Pichón y el embajador 
de España.

La colonia española, que también había 
acudido para saludar á los soberanos, les 
tributo entusiasta ovación.

Al. Lailiéres había enviado á ia estación 
para S. M. ¡a reina una gerbe de flores con 
!azj)s nacionales españoles.

Tributaban los honores militares fuerzas 
de la Guardia republicana.

Ei príncipe de Asturias había llegado á ia 
estación á las nueve.

Las autoridades marítimas

con 
y las

de Cherburgo
preparan una sorpresa á los reyes de Espa­
ña, que consistirá en hacer evolucionar en 
torno del acorazado Renower 12 torpederos 
submarinos.

J e r iq u e .

La Prensa francesa. Clichés ele los 
reyes. jLa fotografía por telégrafo?
P arís  29. Los periódicos registran 

satisfacción ei caluroso recibimiento 
sinceras muestras de simpatía que el puebío 
de París ha tenido para los reyes de Es­
paña.

El Echo de París dice que unos clichés 
fotografíeos del recibimiento de los sobera­
nos españales en Paris han sido transmiti­
dos telegráficamente á Berlín ayer por la 
tarde.—Fabra. 7 1

f! fren real desoarrliado
¿In ten c io n ad o  ó c a su a l?  Un em p lead o  

hea'isüo. L os s o ls e ra ^ a s  i le s o s
P arís  29 (12,30 t. Urgente.) Acaba de 

recibirse aquí la noticia de haber descarrila­
do en'Cherburgo el tren que conducía á los 
reyes.

No se tienes detalles precisos; pero desde 
luego se sabe que los soberanos han resul­
tado ilesos, y que ha Salido herido un em­
pleado dei tren.

X
El ministro de la Gobernación, en vista de que 

las noticias particulares parecían aigo alaritum- 
tes al referir el accidente ocurrido en Cherbunzc
kIdhIV Í1 r  iba" ,lüs reyes tlü España, ha faci­litado á la Prensa el siguiente telegrama recibido
esta mañana, y en el que el ministro de Estado 
da cuenta de lo ocurrido:

«C herburgo 29 (9,10 ra.) Proximidad Edim-

12814874

Ayuntamiento de Madrid
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29—1 0 —1907. "Vbvxb E L  M U N D O nwas^asBszsszBsaamas
burgo descarriló una rueda del furgón ffd cquk 
pajes. Contuso un conductor.

SS. MM. no se apercibieron más qlie de la sa­
cudida. Embarcado sin novedad con S. A. á bor­
do Renown.—Allendesaltizar.»

Por referencias particulares sabía el Sr. La- 
cierva que el accidente ha ocurrido en una vía 
estratégica del arsenal por donde se llevó el 
tren, y sin duda por no estar la vía en condicio­
nes de circular por ella á gran velocidad,, debió 
producirse el descarrilamiento.
Reconocimiento facultativo. Lo que 

dice el (tactor Moure
B urdeos 29. Durante la estancia de los 

reyes en San Sebastián estuvo en el palacio 
de Miramar el doctor Moure, quien exa­
minó la nariz del monarca para cerciorarse 
de que la operación era perfecta, conven­
ciéndose de que S. M. Don Alfonso estaba 
curado por completo.

El doctor Moure declara que el estado 
general del rey es bueno, y por esto la ope­
ración lia tenido excelente resultado.

En la primavera próxima completará la 
operación por medio de la ablación de una 
parte de la mucosa del cornet inferior dere­
cho, que no pudo ser extraída en la primera 
intervención quirúrgica, á fin de no crear 
adherencias cicatrizales.—Fabra., -

En Londres
P arís  29 (8,58.) El tren especial que 

conduce á los reyes de España á Londres 
llegará á la estación de Victoria á las siete y 
inedia. En la estación serán recibidos por la 
princesa de Battenberg y el duque de Con- 
naugth. Les seguirá hasta el palacio Ken- 
sington un cortejo formado por gran núme­
ro de automóviles. Celebrarás© en el pala­
cio Kensington una comida íntima.

SS. MM. irán á Sandringham elTdeLpró- 
ximo Noviembre. —-
( Telegramas de Fabra publicados en nuestra 

edición de Madrid) 
Entusiasmo en París

P a r ís  28. Con motivo de la llegada, y estan­
cia en París de los Reyes de España, se han 
adoptado por la Prefectura de policía severas 
medidas de orden y minuciosas precauciones, 
•siendo los alrededores del hotel Meurice, donde 
se alojan nuestros regios huéspedes, objeto de 
muy especial vigilancia y custodia.

Los soberanos irán esta tarde al Elíseo para 
saludar al presidente de la República* y Mad. Fa-i 
Uiéres.

El principe de Asturias, & quien llevaba en los 
brazos su aya, señora condesa de Los Llanos, 
y ocupaba el cuarto carruaje de la comitiva al ir 
desde la estación hasta el hotel Meurice, ha 
sido objeto durante todo el trayecto de unas 
ovaciones muy particularmente entusiastas por 
.parte del bou peuple de París, cerca del cual ha 
conseguido un rif succes.

Entre la multitud que aclamaba esta mañana á 
los reyes de España se notaba frente al hotel 
Meurice la presencia del rey de Grecia.—Fabra. 

En automóvil al Elíseo
P a rís  28. Después de descansar unos vein­

te minutos aproximadamente, los soberanos es­
pañoles salieron del hotel montando en un auto­
móvil en dirección al Elíseo. Van acompañados 
por el marqués de la Torrecilla, mayordomo ma­
yor de Don Alfonso.

Regresaron al hotel á las doce cincuenta. Tan­
to á la ida como á la. vuelta, fueron muy aclama­
dos por la muchedumbre.

Son el gran sSugu® (Cirilo
P a r ís  28. Poco después de haber regresado 

iü hotel Meurice los soberanos españoles, vol­
vieron á salir para ir á almorzar con el gran du­
que Cirilo de Rusia, en el hotel que éste ocupa 
-en la avenida Henri Martín.—Fabra.

Regalo del rey á la reina
P a r ís  28. El automóvil que han utilizado 

esta mañana los reyes de España en París, lo ha 
regalado hoy Don Alfonso á Doña Victoria.

Dicho coche, cuyo precio es de 25.000 fran­
cos, tiene la caja de color azul oscuro; las rue­
das y demás partes son encarnadas con realces 
de oro.

El interior está forrado con paño gris claro. 
En las portezuelas hay pintados los escudos de 
Battenberg y Borbón —Fabra.

IESÜK7A3 DE ACTUALIDAD j

'Qr.

LAS VICTIMAS DEL TRABAJO

U N  A L B A Ñ Í L  h e r i d o
Ayer mañana ocurrió un sensible accidente en 

la iglesia de los Angeles, que se está constru­
yendo en la calle de Bravo Murillo.

Un albañil llamado Pedro Fernández Alcalde, 
que estaba trabajando en un andamio colocado á 
una altura de 17 metros, tuvo la desgracia de 
que se le escurriera el pie derecho fuera del ta­
blón, y, perdiendo el equilibrio, se precipitó en 
el espacio.

Al ruido que produjo el cuerpo del desventu­
rado obrero al chocar con el pavimento de la 
calle, acudieron varias personas, las cuales con­
dujeron al herido á la Casa de Socorro del distri­
to de Chamberí, donde se le practicó la primera 
cura.

Pedro presentaba gravísimas heridas en todo 
el cuerpo, fractura del cúbito derecho y fuerte 
conmoción cerebral.

En gravísimo estado fué trasladado al Hospi­
tal de la Princesa,

1 El Juzgado se guardia se constituyó en el lu­
gar del suceso, tomando declaración á varios 
compañeros-del accidentado, los cuales, en sus 
manifestaciones, coincidieron con que el suceso 

I fué puramente casual.

VISITAJTOÍCIAL
, POR TELÉFONO
«El L ib e ra l”  d e  B ilb ao . M e n sa je  Se» 

mssaiano. N o s e  p u b lic a
B ilbao  28 (5 t.J Esta .mañana so presentó 

.en El Liberal el juzgado del Centro, incaután­
dose de las firmas, no publicadas todavía, del 
mensaje que las mujeres dirigen á Jesusa Puja- 
no, condenada por haber dado muerte á su no­
vio, Mauricio Luceret.

El Juzgado se llevó unas 7.000 firmas y con­
minó con procesar al periódico por desobedien­
cia de no enviar al Juzgado todas las firmas que- 
se reciban, prohibiendo desde luego su publica- 
ción.

El asunto promete dar juego.—Moreno.

H U E R T O  POR UN T R E N
POR TELÉGRAFO

c iu d a d  R ea l 29 (11,50 m.) El tren mixto 
221, procedente de Badajoz, atropelló esta ma­
ñana en el andén de esta estación al empleado 
del recorrido Agapito García, de sesenta y cua­
tro años de edad, que quedó muerto en el acto. 
Roberto. _______ _______

LOS MINISTERIOS
F O Í E H Í T O

E xposición  españo la  en  In g la te r ra
Mr. Martín Hume, el ilustre hispanófilo in- 

, giés, visitó ayer al Sr. González Besada para 
interesarle en su proyecto de celebrar en 
1008, en Inglaterra, coincidiendo con las fiestas 
del centenario de nuestra Independencia, tu** 
Exposición de industrias españolas. .

El ministro de Fomento ha acogido co*,a ma­
yor simpatía la idea, y se propone c^dyuvar á 
ella en la medida de sus fuerzas.

F iesta  del A rbo l
Una Comisión de Cartagena visitó ayer al se- 

fior Besada en demanda de auxilios para cele- 
dicha ciudad la Fiesta del Arbol.

D os nom bram ientos
El doctor D. Isidro Gomá y Tomás, beneficia- 

•tlo de la catedral de Tarragona, ha sido nombra­
do canónigo de la misma, obteniendo el cargo
p o r  oposición, é igual nombraniiento ha recaido 

el licenciado D. Gonzalo Morales de Setién y
RhicViTpara la catedral de Ciudad Real,

M A R T IR  S. H U M E  H A BLA  
CON NUESTRO COMPAÑERO

Al abrirse la vidriera de entrada al hotel 
de Roma proferimos en tono de interroga­
ción el nombre del famoso historiógrafo. El 
portero caló la gorra, y por encima del 
hombro nos contesta una aclaración.—¡Será 
Umel—¡Será!—repusimos.

La sabiduría del portero es siempre supe 
rior á !a del que viaja y á la del visitante.

Un hispanófilo que anda por España no 
debe alojarse en el hotel de Roma. Todos los 
inquietos peregrinos, representantes «del es­
píritu aventurero de la raza» han arrastrado 
sus vestiduras por la soleta de los carros y 
han apuntalado con sus espadas los tabiques 
de los mesones.

Y es Madrid un sol radiado de andanzas 
pobres, en las que el arte literario se fué de­
teniendo á crear en diversos lugares, á des­
igual distancia, desde la posada de la San­
gre, donde se escribió La ilustre fregona, 
Hasta La Araucana, que se documentó en la 
casa remota de Santos Chocano. El Tacaño, 
Montúfar, aquel andariego y bienaventura­
do Gil Blas, y Rojas el cómico, y Goya, el 
que nos dió en sus viajes un espejo del ca­
mino glorioso de Don Juan mientras, la 
apuesta con Mejía, todos iban poniendo co­
lor local en sus albergues y un. dejo de hi­
dalguía pobre, porque ni Sessa, ni Leinos, 
ni Aquaviva daban por cierto para más.

Un escritor amante de España, al llegar á 
Madrid, debe enviar, no sus maletas- y 
plaids, que no ha de usarlos, sino su capa y 
su tintero de. cuerno, á la gloriosa posada 
del Peine ó á un pintoresco mesón de la 
Cava Baja.

Por culpa de Olivares, Góngora enfermó 
yendo tras de la Corte á Salamanca; de 

otro lado, aquella suntuosidad que, dicen 
que tuvo el-Españoleto en la ciudad de Ná- 
poles la hemos olvidado de raíz.

En el saloncito bajo del hotel estaba Ace­
bal esperando á Hume. Cuando bajó éste 
de sus habitaciones fuimos presentados á él 
por el director de La Lectura.

—En nombre de la redacción de El Mun­
d o , quieren hablar con usted.

—Con mucho gusto—responde Hume, á 
la vez que entregaba á Acebal un paquete 
de cuartillas.

Salió Acebal en busca de su imprenta 
para componer la conferencia dada en el 
Ateneo por el sabio hispanista, y nos que­
damos á solas con él.

Es en menoscabo de nuestro amor propio 
de sabios y eruditos—hablo de los españo­
les—el hecho de que la mayor parte de los 
investigadores de nuestra historia sean ex­
tranjeros. Los nombres de Ticknor, Schak, 
Dozy, Sainí-Hilaire y otros, padres de obras 
fundamentales en estas materias, ponen una 
penumbra de inconsciencia en la literatura 
española; sombra que no lian podido borrar 
ni aquella generación de estudiosos que si­
guió á los tiempos de Lista, reunidos por el 
marqués de Molins en su casa, y en el Ate­
neo en tiempo de la Revolución, ni los pa­
cientes estudios de los eruditos sevillanos 
de la Academia de Buenas Letras.

Unicamente la labor de Menéndez y Pe- 
iayo ha puesto las cosas en su punto. Esto 
no es vanidad nacional, es prestigio del arte 
y anhelo de recta marcha en las letras y 
en los literatos.

Los estudios y la hispanofilia de este fa­
moso historiador ante quien estamos senta­
dos, nos autorizará seguramente á que le 
llamemos D. Martín.

Este Hume es un hombre alto, de mediana 
edad, bien proporcionado de carnes dentro 
de la robustez; ágil y encanecido. Su rostro 
se termina en una frente despejada y gran­
de que va invadiendo los dominios del pei­
nado, y ostenta unos bigotes recios y po­
blados, tal y como los lleva el Conde-Duque 
de Olivares en el retrato ecuestre del Museo 
del Prado. D. Martín tiene un entrecejo 
abierto y afable, muy de otra manera que el 
valido regidor perpetuo de la ciudad de 
Toro.

—«Se me invitó—nos dijo Hume—á dar 
en el Ateneo una conferencia acerca de so­
lidaridad. Yo me negué porque no hablo de 
problemas corrientes.

Pero Ies propuse que hablaría de un as­
pecto análogo á éste de la vida nacional de 
España, el de la privanza de Olivares.»

La imaginación del repórter salió volando 
á estas palabras de D. Martín. ¿Qué ocultas 
concomitancias puede haber entre esta in­
vitación del Ateneo, fijando tema, y el dis­
curso de Cambó, en que se cita un libro de 
Hume? Pero el Sr. Hume no habla de pro­
blemas corrientes; es sólo un historiador 
«material», según su frase, y no se cree con 
derecho á intervenir en estas cuestiones.

—De política, nada—repite D. Martín.— 
Sin embargo, la enseñanza que quieran sa­
car, en la conferencia está, puesto que la 
Historia no es más que una repetición de 
hechos. Los males se repiten; pueden, pues, 
aplicárseles cada vez distintos- remedios.

—¿Cree usted que el Sr. Maura tenga 
«personalmente» algún parecido con el Con­
de-Duque?—preguntamos.

—No, señor, nada en absoluto. El Conde 
Duque era orgulloso, imperativo, terco y te­
naz; tenia en menosprecio la opinión de to­
dos y mantenía sus designios por confianza 
en su persona. El Sr. Maura es—dice Hume 
—afable, sencillo, amigo de dar gusto á to 
dos, y sigue, siempre que puede, la opinión 
de los demás. Ei Sr. Maura se parece á Sa- 
gasta.

(La voz tremante de Maura en el discurso 
de «la francachela de amigos y de parien­
tes» se nos volvió á meter en los oídos, bien 
á nuestro pesar. Pero pensamos luego que 
en cierto respecto Maura se parece á don 
Práxedes.)

—Cree usted—añadimos—que una orga 
nización análoga al federalismo inglés sería 
remedio de estas corrientes regionalistas.

—Los pueblos no pueden copiar unos en 
otros sus instituciones. El Municipio espa 
ñol tiene un abolengo administrativo glorio 
é&ímo. Y el español siente con gran fuerza 
el patriotismo local. Unicamente local. Todo 
eso de la lengua catalana es una cuestión de 
sentimiento fuera de los programas políti­
cos. La concesión y la reforma están en for­
tificar los Ayuntamientos, en dar fuerza á 
los pueblos, que son los que pagan y los 
que prestan la fuerza.

Luego añadió: Yo no soy amigo del se­
ñor Cambó. Lo conozco y lo estimo. Me ha 
escrito algunas veces; pero á llamarlo ami­
go no tengo derecho, porque no hemos te­
nido ocasión de estrechar una amistad.

D. Martín añadió luego que sus libros son

1'  —Un síntoma del malestar, español es el 
número enorme de mendigos qtíé llena las 
galles. Más que nunca, ahora. Mire usted; 

' yo he estado en Portugal y Tó lie recorrido 
á caballo desde Braga hasta Setubal, y nadie 
me pidió; y aquí, ya ve usted, es imposible 
salir á la calle sin que alguien le pida. Esta 
es señal del mal de España, que urge re­
mediar.. *

Salimos luego á la calle. Las palabras de 
Hume pidiendo fuerza para los Concejos, y 
alcaldes electivos, chocaban, batallando en 
nuestra mente, con el proyecto de adminis­
tración.

Bajábamos la acera meditando en esta 
oculta relación de coincidencia. Cambó cita 
á Hume á la vez que es invitado éste para 
hablar de solidaridad. El español inglés re­
huye hablar de política de ahora, por su 
condición de extranjero, y en su discurso 
pide la importancia municipal para alivio de 
estos males y no menciona como necesarias 
las Cámaras regionales. ¿Por qué ocultos 
caminos van las relaciones entre las cosas 
más distantes y separadas? Pensando en 
esto bajamos la acera. A mi izquierda viene 
el Sr. Camba.

D. Julio da una opinión concisa, gráfica, 
rotunda. No la inserto porque mi acompa­
ñante es un. furioso iconoclasta, ácrata de 
ios prestigios y de la vida, según, sabéis. Y 
á estos hombres así no hay que darles alas.

Andando camino de la redacción caen las 
gotas de lluvia sobre nuestros sombreros, 
sobre nuestros hombros, y algunas, más 
certeras, se introducen entre mi- garganta y 
el cuello erguido-de mi gabán.

ENRIQUE LOPEZ ALARGON

Fiaasii ti jtams
POR TELÉGRAFO *

La ocupación milita® de Casablanca
P a rís  28. Le, Temps lia recibido de Tánger 

un despacho diciendo lo siguiente:
«Un periódico-local que se publica en español 

viene criticando la actitud de los franceses en 
Casablanca, acusándoles de- procurar por todos 
los medios llegar á 1» ocupación militar, aun á 
costa de la vida de sus soldados.

»A1 decir esto alude el citado- periódico al re­
ciente asesinato de M. Kuntzer.»—Jerique,- 

Preparando un nuevo ataque 
L o n d res  29. Telegrafían desde Tánger á la 

Tribune que 10 kaides influyentes han ofrecido 
su sumisión ai general Drude.

Este les declaró que las kabilas debían retro­
ceder fuera de un radio de 15 kilómetros antes 
del día 24.

De no atender á dicha condición, los franceses 
las atacarían de nuevo.—Fabra.

La barra de Rabal
P a r ís  28. El ministro de Marina ha recibido 

del almirante Philibert un despacho diciendo que 
reina por las costas marroquíes tiempo regular, 
más bien bueno que malo; pero que, sin embar- 

o, sigue siendo difícil franquear la barra de 
¡abat .—Jerique.

Optimismo de un ministro
P a rís  28. Cámara de diputados. —Contes­

tando á unas censuras contra ciertos créditos pe­
didos por su departamento, el ministro de Marina 
ha dejado demostrado que «en la; costas de Ma­
rruecos, tanto nuestros marinos como nuestros 
barcos y granadas, se han portado perfectamen­
te, lo cual es la mejor prueba de que debe mi­
rarse la situación sin malos pesimismos. (Aplau­
sos.)»

Otra cosa será si estos créditos se destinan á 
las necesidades de la represión del contrabando, 
en donde marinos, barcos y cañones no tendrán 
el éxito lisongero que han tenido los ejercicios 
de tiro al blanco sobre Casablanca.—Jerique.'

lo que era sagrado se convierte en pecami-1 Aragón y mixto de Madrid á Zaragoza, regre- { 
noso, y lo que era el espíritu puro de la jus-1 sando á las 21,40 á Alsasua, donde entregará y I 
ticia adquiere los caracteres de la infamia I Tecibirá la correspondencia al expreso deseen- 
más horrenda.» • -'w “ " » « » «

 ̂He aquí un gran criterio. Con él todos los 
Gobiernos son admirables. Para gobernar 
bien basta con hacer Reales órdenes según 
ios caprichos ó las conveniencias del go­
bernante. Un grupo político puede profesar 
los más nefandos principios; pero en cuanto 
llega al Poder sanciona sus principios con 
Reales órdenes y los eleva á la más alta ca­
tegoría que podamos imaginar.

La teoría del Sr. Lacierva, no solamente 
le justifica, sino que le convierte en un es­
tadista tan insigne como Marco Aurelio.
Pero, sin embargo, la tarde de ayer, no fué, 
para el Sr. Lacierva, una tarde de triunfo.
Con toda imparcialidad, y sin temor de 
equivocarnos, podemos afirmar que las sim­
patías de la alta Cámara estaban de parte 
del Sr. Sánchez Toca. El Sr. Lacierva podía 
representar la legalidad; pero, á pesar de 
todo, reconozcamos que las Reales órdenes 
no son las páginas más brillantes que ha 
producido el ingenio humano, y que el Có­
digo no es el libro que más ha influido en 
los destinos de la Humanidad.

* * *

cíente y correo ascendente del Norte, teniendo 
su llegada de regreso á Pamplona á las 11,40.

Con la nueva reforma toda la correspondencia 
que por estas lineas sea dirigida á Zaragoza lle­
gará siete libras antes y tendrá enlace inmediato 
con las líneas de Zaragoza á Lérida y Barcelona, 
de Barcelona á Réus y Barcelona y de Tardienta 
á Jaca.

La correspondencia que actualmente llega á 
Pamplona á las 12,3 lo hará á las 5,47, y la diri­
gida á Bilbao y San Sebastián llegará á las 14 y 
11,30; en la actualidad no puede repartirse por 
tener de noche la hora de llegada, y, por último, 
ei correo que se recibe en Logroño á las 11,2 
llegará á las 4,43, y con igual anticipo á las de­
más oficinas del ferrocarril de Zaragoza á Bilbao.

MAR ¥ TIERRA

“ M E E T I N G” S O C I A L I S T A
POR TELÉGRAFO 

jA jia g a ,»  y v á m o n o s !
V a llad o líd  29 (1,40 t.) Anoche se verificó 

en el teatro de la Comedia un meeting obrero, en 
el cual hablaron varios oradores.

Mariano Martínez protestó de los sucesos de 
Marruecos y del envío de tropas españolas, pi­
diendo que éstas deben regresar á la Península 
lo más pronto posible.

Vicente Otilio habló luego del Ejército y de la 
pérdida de las colonias.

Después se extendió en consideraciones latísi­
mas, censurando indignamente á la Prensa.

Al hablar Remigio Cabello, leader socialista 
valisoletano, el teatro quedó á oscuras completa­
mente.

E! público se indignó, pero gracias á la pericia 
del orador se suspendió el meeting pacíficamente. 
Garda Olmedo.

EPÍLOGO DE LA DESTITUCIÓN

GRACIA y JUSTICIA ) ¿i publicados (con alguna excepción) en inglés.
—Mis libros se venden á 18 francos; ese 

seria aquí un precio casi prohibitivo.
El Sr. Hume estaba citado para comer 

con unos señores norteamericanos. Por eso 
en este punto nos despedimos de él reve­
rentemente para salir.

Ayer tarde se discutió en el Senado 
la actitud que el Sr. Sánchez Toca ha se­
guido, en sus relaciones con el Gobierno, 
mientras permaneció al frente de la Alcaldía 
de Madrid. ¿De parte de quién ha estado 
en este asunto la razón? ¿De parte del Go­
bierno ó de parte del Sr. Sánchez Toca?

Vamos á suponer que en negocios de esta 
índole sea menester tener razón y, después 
de haberlo supuesto, copiaremos, como res­
puesta, una frase del propio Sr. Sánchez 
Toca: «Basta que. el Gobierno esté en des­
acuerdo conmigo para que el Gobierno ten­
ga razón.»

Difícilmente podía haber previsto el señor 
Maura una contestación tan respetuosa 
como ísta. El Gobierno, en efecto, siempre 
tiene razón. La razón en este caso es la 
ley y, como ha dicho muy bien el Sr. La- 
cierva, «no importa que la ley atropelle el. 
derecho de los ciudadanos, porque es la ley 
y hay que cumplirla.»

—Yo me he encontrado en la Alcaldía- 
dijo el Sr. Sánchez Toca—completamente 
abandonado del Gobierno y sin autoridad 
ninguna para desarrollar mis planes. Se me 
lia aislado y se ha entorpecido por todos 
los medios mi gestión. Todas las mañanas 
me encontraba sobre la mesai-con un mon­
tón de Reales órdenes incoherentes é impo­
sibles de cumplir, porque en ellas se atrope­
llaban los más sagrados derechos. El minis­
tro de ia Gobernación dictó su Real orden 
del cierre de las tabernas sin que existiese 
ninguna clasificación previa por la cual se 
pudieran distinguir las tabernas de otros es­
tablecimientos análogos.

Yo tuve conocimiento de esta orden con 
veinticuatro lloras de anticipación al día de 
su cumplimiento, y, además, yo creo que un 
alcalde no puede aparecer atropellando de­
rechos reconocidos nada más que por cum­
plir una orden superior.

El ministro de la Gobernación y el presi­
dente del Consejo tienen, justamente, una 
opinión contraria. De las palabras pronun­
ciadas por el Sr. Lacierva se deduce que 
sólo hay un término de comparación para 
distinguir lo justo de lo injusto. Este término 
de comparación son las Reales órdenes.

Una cosa puede haber sido sagrada des­
de el periodo terciario hasta nuestros días 
¡Qué importal Se hace una Real orden, y 
desde el mismo instante en que se promulga

Ei telégrafo
E l  p r e m io  < la Ja l

V alen c ia  28 (4 t.) Con objeto de acordar 
las bases para el premio Caja!, está celebrando 
sesión esta tarde el Ayuntamiento.

P e r i o d i s t a  a b s n e l to
El director de El Pueblo, Sr. Azzati, ha sido 

absuelto en el proceso que se le seguía por es­
carnio á la religión.—Clemente.

A lb o r o to  e s t u d i a n t i l
Z aragoza  28 (6 t.) Los estudiantes de la 

Facultad de Ciencias entraron en clase.
Al salir de las aulas, los alumnos de Medicina 

persiguieron á los primeros por los claustros y 
por el camino de los Cubos.

Entre una y otra parte se cambiaron palos y 
cachetinas.

Una vez calmados los ánimos acudieron todos 
á la reunión.— Urbano.

2 Iu e l& a  d e  m in e r o s
O viedo 29 (9 ni.) En Carbayón se han de­

clarado en huelga 200 mineros de la Sociedad 
hullera de Langreo.

Los huelguistas piden que se les abonen los 
jornales de los meses de Agosto y Septiembre 
últimos y Octubre corriente.

Una Comisión de aquéllos visitó al alcalde de 
Siero, exponiéndole sus quejas y manifestando 
estar dispuestos á evitar la venta de los carbo­
nes extraídos de las minas- mientras no se les 
pague lo que se les adeuda.

El alcalde ha telegrafiado al gobernador. Hasta 
ahora la huelga es pacífica.—Paredes.
t o l d a d o s  a le m a n e s  e n  L M  P a l m a s .  T u r i s t a s

L as P a lm as 28 (2,40 t.) Ha llegado á este 
puerto el vapor alemán Adolfo Woerman, que 
conduce á 700 soldados alemanes. Estos solda­
dos regresan á Alemania después de haber to­
mado parte en la campaña de los hereros en 
Africa.

Empieza la llegada de turistas, que vienen á 
pasar la temporada de invierno en Las Palmas. 
La temperatura es primaveral.—Sandoval.

£1 s e u o r  K a lm o r tfu
S ev illa  29 (2 t.) Salmerón está fuera de pe­

ligro.
Pasó la noche última tranquilo, y hoy se le­

vantará; pero aún quedará á media dieta á causa 
del decaimiento de sus fuerzas, que le retienen 
en estado débil.

Se ignora cuándo podrá viajar.—Hernández.
fe a lm e rtf ii  r e g r e s a

S ev illa  29. En vista de la mejoría del esta­
do de salud del Sr. Salmerón éste saldrá en bre­
ve para Madrid.—Fabra.

F U E R A  D E  E S P A Ñ A
E l  t e lé g r a f o  s i n  h i l o s  d u r a n t e  l a s  g u e r r a s
P a rís  29 (8,59 m.) El Herald afirma que un 

electricista austríaco ha descubierto el medio de 
hacer imposible la transmisión de telegramas 
aéreos en tiempo de guerra en un radio de 1.000 
kilómetros.—Jerique.

E l d u q u e  d e  T o s e a n »  K a o r a n ^ n ta d o
Vi en a 29. Los periódicos dan la noticia de 

haber sido sacramentado el gran duque de Tos- 
cana.— Fabra.

EL BBB1EBP P88 DEjiTBB
Después de terminada la sesión del Congreso 

estuvieron reunidos anoche largo rato, en el des­
pacho de ministros, los Sres. Maura, Rodríguez 
San Pedro, González Besada, marqués de Figue- 
roa y Lacierva, asistiendo á gran parte de la con­
ferencia el presidente de la Cámara Sr. Dato.

Como era natural, los ministros se ocuparon 
principalmente del curso de los debates parla­
mentarios, fijándose principalmente en el discur­
so pronunciado por el Sr. Sánchez Toca, cuyo 
gran alcance político apreciarían en su exacto 
valor, aunque otra cosa digan los consejeros 
responsables.

¿Estuvieron conformes todos los ministros en 
sus juicios acerca del acto realizado por el ex 
alcalde de Madrid?

¿Hubo disparidad de criterios? Los ministros 
aseguran que no; pero á pesar de su negativa, se 
generaliza la creencia de que el discurso y la 
actitud del Sr. Sánchez Toca han de influir po­
derosamente en la marcha del Gobierno, aumen­
tando las dificultades con que el mismo lucha y 
produciendo en su seno grandes antagonismos, 
que no tardarán en exteriorizarse.

Terminada la reunión de los ministros, los se­
ñores Maura y Rodríguez San Pedro continua­
ron conferenciando.

No hay que olvidar que el ministro de Instruc­
ción pública ha sido alcalde de Madrid, y que en 
distintas ocasiones ha hecho manifestaciones de 
completo acuerdo con el Sr. Sánchez Toca.

DE CORREOS
M e jo ra s  en (a s lín eas de Pam plona  

y B ilbao
Importante es, sin duda alguna, la reforma lle­

vada á afecto por la Dirección general en el ser­
vicio de ambulantes de las líneas de Navarra y 
Zaragoza á Bilbao.

El servicio establecido eu. la forma actual lince 
que toda fa éortespondencia que se recibe en 
Alsasua para Zaragoza y puntos que por esta 
principal tienen su entrada, así como para Bar­
celona, líneas-de Zaragoza á Reus, de Tardienta 
á Jaca y de Zaragoza á Madrid, se detenga en 
Pamplona desde las 20 hasta las 5,3, que sale 
para Zaragoza, á donde llega á Jas 12,8; retraso 
y grande sufría también la correspondencia que 
entraba por Casetas.

Para evitar estas deficiencias se suprimen los 
ambulantes de Madrid á Pamplona, de Pamplo­
na á Alsasua y do Miranda de Ebro á Bilbao, y 
se crean:

Ambulantes de Pamplona á Alsasua, Castejón, 
Casetas y Pamplona; de Pamplona á Castejón, 
Casetas, Alsasua y Pamplona; y por último, de 
Miranda de Ebro á Bilbao, Castejón y Miranda.

El servicio se organizará á partir del l.° de No­
viembre en la siguiente forma: la primera expedi­
ción ambulante saldrá de Pamplona por tren 
número 210 á las 13,27, enlazará en Alsasua con 
los correos descendente y expreso ascendente 
del Norte y regresará á las 18 por el tren 221 á 
Castejón y Casetas, teniendo, respectivamente, 
su llegada á 0,30 y 4,52, enlazando en el punto 
últimamente citado con el correo descendente de 
Aragón.

La segunda expedición saldrá de Pamplona á 
las 14,8, incorporándose en Castejón á la que 
procede de Bilbao, llegando á Casetas á las 
19.40, enlazando con ios correos ascendente de

Llamado por ei ministro de Marina, de hoy á 
mañana llegará á esta corte el capitán general 
del departamento de Cartagena, contraalmirante 
Auñón.

Parece que este viaje no tiene la trascenden­
cia que algunos suponían ayer tarde.

X
Distinguidos oficiales del Cuerpo de Infantería 

de Marina propónense pedir ser destinados á la 
Escuela Central de Tiro para cursar aquellos es­
tudios.

Es muy de alabar tan noble espíritu, al que se­
guramente habrá de dar todo género de facilida­
des el ministro de Marina, celoso como el que 
más de los verdaderos prestigios de todos los 
Cuerpos de la Armada.

X
En el ministerio de Marina ha sido muy bien 

acogida la candidatura del general D. José- de la 
Puente para el cargo de jefe del resguardo marí­
timo de la Compañía Arrendataria de Tabacos, 
que desempeñaba el Sr. Marenco.

El Sr. Puente es, por su historia militar y ma­
rinera, uno de los generales más queridos en la 
Armada, siendo sus merecimientos dignos de la 
mayor recompensa.

Ha sido subsecretario del ministerio de Mari­
na, y actualmente desempeña la Comandancia de 
Marina de Valencia.

X
En breve serán enviados á Londres para la 

firma de S. M., los decretos de ascenso motiva­
dos por el fallecimiento del contraalmirante Ma­
renco.

X
El acorazado Pelayo reparará las últimas ave­

rías sufridas en su viaje á Casablanca en el de­
partamento de Cartagena.

También es esperado en Cartagena el crucero 
Carlos V.

LOS ESTRENOS

G R A N  T E A T R O
¡LA SUEGRA!

Cinco ó seis personajes, diez ó doce escenas 
moviditas, diálogo fácil, unos cuantos chistes 
bastante espontáneos dentro de un asunto sin 
asomo alguno de pretensiones, aunque exento de 
novedad, un par de situaciones trazadas con fino 
espíritu de observación, vis cómica en los más 
insignificantes pormenores, caracteres bastante 
bien definidos, excepto el de la suegra, que tien­
de con exceso á la caricatura, y cuatro versos al 
final, á usanza del clásico sainete ó fin de fiesta 
pidiendo benevolencia al auditorio; esto es lo 
que anoche estrenó en el Gran Teatro la compa­
ñía Salvat, y que entretuvo agradablemente al 
público.

¡La suegra!, no obstante lo manoseado de su 
idea fundamental, acusa condiciones de autor 
experto y liega, aunque tarde, sin daño. Su mar­
cadísima modestia, ya que otra cosa no, la pone 
á salvo de toda exigencia, y fuera impropio del 
caso entrar en otras consideraciones.

Los actores interpretaron muy á conciencia el 
juguetito, y su autor, D. Francisco de Torres, no 
obstante la indicación de uno de sus intérpretes 
de que no se hallaba en el teatro, hubo de pre­
sentarse repetidas veces en el escenario á la ter­
minación del estreno, ya que, según indicamos, 
éste se deslizó á gusto de todos y como una he­
bra de seda>.

M. PORTOLES

ALREDEDOR DEL TEATRO
ANOCHE EN APOLO.,

Desde el momento culminante en que los doc­
tores pusieron al amparo de sus mucetas aquel 
aforismo regocijado de la filosofía epicúrea que 
se expresa en la frase: «la cuestión es pasar el 
rato* está germinando á toda prisa una revolu- 
lución ética radicalisima.

La pregunta que al comienzo del famoso mo­
nólogo concreta el alma inquisitiva de Hamlet 
en un grave aprieto, fué contestada con el alto 
romanticismo de los naturalistas modernos. Exis­
tir ó no existir; este es el asunto. ¡Quita de ahí, 
hombre! ¡La cuestión es pasar el rato!

La Valdemoro tiene una idea clara, precisa, y 
parece que indeleble, del tango y del fandango. 
Anoche, enardecida con los aplausos, puso un pie 
atrevido en el empingorotado sombrero de Ro­
sario Soler. Hay que ir siempre, claro está, á la 
cabeza de las cosas; es saludable el intento de 
dar en la cresta; pero sólo es exigible esto en un 
aspecto moral y figurado. En la práctica es for­
zoso tener la cabeza libre siempre, y cueste lo 
que cueste.

Pero hubo más: en la cuarta sección se repre­
sentó, como es hábito y costumbre, el Cinema­
tógrafo nacional. En esta obra hay un personaje 
que cambia los nombres de las calles. La plaza 
del Rastro nuida su nombre por plaza de Wey- 
ler. Pero ¡ah!, que- anoche asistió al teatro este 
señor teniente general.

Llegó la hora de hablar esta escena, y Mesejo, 
mirando á la platea generalicia, dice:

«Plaza de Weyler á la de San Marcial.»
¡Ño, y mil veces no! Hoy que el teatro de tesis 

está refugiado en el género chico, siendo los se­
ñores Perrín y Palacios hombres de convicciones 
arraigadísimas, inquebrantables, es una aposta­
ba, es un delito de traición el hecho de rectifi­
car á cada paso conceptos capitales de aquella 
atrevidísima concepción teatral.

Desviatuar el dialogo por una presión de las 
altas esferas es impropio é inoportuno en estos 
inomentos de lucha por el ideal.

¿Es que, si por ventura, asistiesen á «la cate­
dral» los oficiales de Postdam, habríamos de co­
rrer un tupido velo sobre los hombros, sobre la es­
palda y sobre todo el cuerpo de la Campos, de la 
Palou, de la Soler, de la rorresj

El público airado protestaría y 
estuviera en étf mano para quitar los velos á 
estas sugestivas actrices.

Aquellos atrevimientos del Trueno gordo han 
sido sólo conversaciones de Puerta de Tierra.

La filosofía dice que no hay más vida que el 
momento presente. En ese momento, pues, hay 
que pasar el rato. Por lo demás, esa alusión al 
dandysmo del general no sería amarga para él, 
porque no era cierta.

Porque iba anoche al teatro muy deceutito el 
hombre.

CONFERENCIA TELEFÓNICA

BARCELONA
1>E N U E S T R O  C O R R E S P O N S A L  '

Notas políticas. Manifiestos comenta»
dos. Un juicio contra Lerroux. Su.
ceses y otras noticias
B arce lona  29 (2,15 t.) Lo ocurrido ayer en 

la sesión del Congreso con motivo de la interven­
ción del Sr. Bureli en el debate sobre el proyecto 
de Administración local para explicar una inte­
rrupción que hizo, cuando el Sr. Sánchez Guerra 
contestaba al discurso del Sr. Cambó, ha produ­
cido en los círculos políticos de esta capital gran 
revuelo.

Los periódicos han publicado extensas infor­
maciones acerca del mencionado incidente, y se 
abstienen de hacer comentarios.

También se habla hoy mucho entre los políti­
cos de dos manifiestos.

En uno de ellos se dice, aludiendo al último 
viaje regio, que las desgracias de Cataluña sólo 
ella debe remediarlas.

El otro manifieslo es de la juventud conserva­
dora; en él se replica al anterior, afirmándose 
que Don Alfonso XIII ha cumplido con su deber 
al visitar Cataluña para ponerse en contacto con 
los damnificados por las inundaciones y conocer 
personalmente las desgracias.

Esta mañana se vió en juicio oral la causa se­
guida contra el Sr. Lerroux por un artículo pu­
blicado por el periódico El Progreso, en el que 
se hacía la apología de Nakens, y el cual se 
había atribuido al ex diputado republicano.

A la vista asistió numeroso público.
El fiscal pidió para el Sr. Lerroux la pena de 

dos años, cuatro meses y un día de prisión co­
rreccional.

El defensor Sr. Iglesias sostuvo que habiendo 
aparecido el verdadero autor del artículo motivo 
del procedimiento, debía suspenderse el juicio' 
oral.

Pedida opinión al representante de la ley, éste 
se opuso á la pretensión de la defensa.

La Sala, después de escuchar al fiscal, hizo 
comparecer en estrados á un individuo llamado.; 
Alter, quien reconoció á presencia del Tribunal 
las cuartillas del artículo en cuestión, y afirmó' 
ser suyas.

En vista de esta declaración, la Sala acordó 
suspender el juicio, de conformidad con lo soli­
citado por el defensor del Sr. Lerroux.

Ha quedado restablecida la circulación de tre­
nes en la línea de Valencia-Barcelona. El expresen 
de Madrid tardará lo menos un mes en circular, 
aun cuando las Compañías de Madrid á Zarago-/ 
za y á Alicante y la del Norte trabajan cuanto, 
pueden por restablecer este servicio, combinan-' 
do las líneas de ambas Empresas en tanto se re­
compone la línea directa.

Han empezado esta mañana los trabajos da 
replanteo de las obras para realizar la reforma de 
esta capital.

Las correspondientes al derribo de edificios 
no comenzarán hasta primeros de ano.

El público contempla los trabajos de replanteo 
de las calles que lian de abrirse, presenciando 
con júbilo la colocación de banderolas en los 
edificios que habrán de ser derribados.

Continúa el tiempo fresco; sin embargo, ios 
días siguen siendo espléndidos.

Se han recibido noticias de los Pirineos, en las 
que se refieren haber nevado ayer en aquella re­
gión.

Junto á las tapias del cementerio Nuevo lia 
sido hallado ei cadáver de un hombre.

Después se lia averiguado que había sido ase­
sinado y robado por dos sujetos.

Estos fueron detenidos y puestos á disposición 
de la autoridad judicial.

En Caldas de Maiavella ha fallecido el escritor 
militar D. Enrique Soria de Santa Cruz y Ve- 
larde.

Para el día 31 se ha organizado un banquete 
en honor del director de la orquesta filarmónica 
de Barcelona.

Han organizado el banquete los numerosos ad­
miradores del Sr. Lassalle.

REIG

Carta de Berlín
Berlín 24 Octubre 1907.

S e ñ o r  d ire c to r  d e  E l M u n d o .
Mi querido amigo: Por telégrafo y por los pe« 

riódicos franceses, que con fruición lo comentan, 
conocerán lo sensacional del día en esta capital.

El proceso intentado por difamación por ef 
conde Kuno Moltke al Sr. Maximiliano Harden, 
director del periódico Zukunft, y que se conoce 
aquí con el nombre del «proceso de la camari­
lla».

El príncipe von Bulow dijo olímpicamente eií 
el Reichstag: «Camarilla no es palabra alemana», 
contestando á Herr Bassermann en el debate ini­
ciado por éste hace próximamente un año, el 
cual no fué más que un incidente de la lucha del 
canciller con la camarilla dirigida por Eulenberg 
y un preludio del escandaloso asunto que hoy 
está ante los Tribunales.

Pero aun cuando no sea palabra alemana, nin­
guna se adapta mejor y define con más exactitud 
á estos cortesanos que por muchos años han en­
venenado la vida oficial del imperio con sus infa­
mes intrigas. Se resiste trasladar al papel lo que 
se ha dicho y se adivina en las declaraciones en 
el escandaloso y sucio proceso que se ventila 
ante el Tribunal provincial de Berlin. Los deta­
lles de las orgías en la casa del conde Lynar en 
Postdam, entre hombres solos, en los cuales in­
tervienen «nuestro adorado Phiii», como llama­
ban al príncipe Philep Eulenburg,el conde Hohe- 
nau, M. Lecomte, chargé d'affaires de la emba­
jada francesa, y otros cuantos aristócratas berli­
neses, acusan una depravación sin límites, pero 
que repugnan relatar, por lo que me abstengo de 
ocuparme de ello, y si á alguno de sus lectores 
Íes interesa, tanto los periódicos franceses como 
ingleses ¡Jos publican con amore hasta los más 
minuciosos detalles.

El martes hubo gran recepción en Palacio por 
cumplir la emperatriz cuarenta y nueve años.

X - X  ¿
E! fallecimiento del príncipe de Wied ha causa­

do gran sentimiento, por ser este- magnate uno 
de los más inteligentes y fieles servidores del 
imperio. Luchó en las guerras con Austria y Fran­
cia, fué presidente de la Cámara alta de la Dieta 
prusiana, y fué un decidido protector de las artes,' 
ciencias y la agricultura. Era hermano de Car­
men Sylva, reina de Rumania. i

Se da como seguro el nombramiento de mis- 
ter Longworth—hijo político del presidente Roo- 
sevelt—para embajador en Alemania de los Es­
tados Unidos de América. El kaiser, que le co­
noció en las regatas de Riel el año pasado, lia 
tomado gran interés en este nombramiento.

Ha causado gran impresión la pérdida del tras­
atlántico Borussia. ¡a línea Hamburg-Amérk 
ca. pr.C3 no Sé comprende, si no es por un gran 

haría cuanto descuido, el que se haya ido a pique cuando es­
taba descargando en el puerto de Lisboa.

Sólo la parte de cargamento de café que traía, 
y que se ha perdido, valia cinco millones de fran­
cos, y se calcula que la pérdida total, incluyendo 
el buque y resto de la carga, se aproximará á 10 
millones de marcos.- • Q

ABSOLUCIÓN SENSACIONAL

El asunto Moltke-Harden
B erlín  29. La Sala que entendía en el pro­

ceso intentado por el conde de Moltke al perio­
dista Harden, por difamación, ha dictado esta 
mañana su sentencia, absolviendo al acusado 
Harden y condenando á la parte querellante á los 
gastos.

El fallo hace constar que los artículos incrimi­
nados tenían carácter injurioso, pero los debates 
probaron la veracidad de las afirmaciones del 
acusado.—Fabra.

La Liga Naval Alemana, que apoya determi­
nadamente los esfuerzos del emperador para la 
formación de una poderosa escuadra y su soste­
nimiento, trabaja con ahinco para constituir cam­
biar dos puntos del programa naval del imperife 

El primero es el aumento del tonelaje de los 
cruceros y acorazados que se construyan ahora, 
que pretende sean de 22.000 á 23.000 toneladas, 
y el segundo que se reduzca el término tie vida 
que se considera deben tenerlos acorazados—de 
veinticinco años, que ahora es lo preceptuado;- a 
veinte años.—El Gobierno lia accedido en pnn’“ 
cipio, y lo propondrá al Reichstag—asi como la 
construcción de cuatro buques anualmente,—lo 
que significa un aumento considerable, y que 
pronto colocará el poder naval alemán a una

f ran altura, lo cual está dando mucho que hacer 
los ingleses, que ven con inquietud esta pre­

ponderancia.
S. SCHNEIDER

A
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SENADO
Sesión  del día 2 8  de Oc t u b r e

/ ge abre la sesión á las tres y media, bajo la 
«residencia del general Azcárraga. Las tribunas, 
¡completamente llenas. Los escaños, concurridísi­
mos. Uno de los primeros en ocupar su escaño 

íes el Sr. Sánchez Toca.
i En el banco azul, los ministros de Hacienda, 
■.Guerra, Gobernación y el Sr. Maura. Se aprueba 
el acta de la sesión anterior. De diputados se 
ven á los señores marqués de Casa-Laiglesia, 

fep. Juan Navarro Reverter y Gomis, D. Gabriel 
¡Maura, D. Martin Rosales y otros.

RUEGOS Y PREGUNTAS
El señor SARDA, en nombre del Sr. Rusiñol 

'Labia de lo mismo que habló el otro día acerca 
de las últimas inundaciones y sus perjudicados 
ien Tarragona.

El señor ministro de la GOBERNACION agra­
dece al Sr. Rusiñol su interés por esta calamidad 

¡y dice que el Gobierno hace- todo lo que puede 
dentro de los medios de que dispone para reme- 

■ diar todas las necesidades creadas por la inun­
dación.

interpelación Navarro Reverter
I El señor NAVARRO REVERTER comienza 
su anunciada interpelación agradeciendo al señor 
Sánchez Toca que haya venido, aceptando la in­
vitación que el sábado pasado le hizo el señor 
¡Navarro Reverter.

Continúa recordando el Real decreto del 6 de 
(Mayo pasado y el de ayer; el primero nombraba 
alcalde de Madrid a! Sr. Sánchez Toca; el de 
ayer le destituye. El nombramiento fué conside­
rado como un acierto y una victoria. Ahora bien; 
si el nombramiento fué un acierto, lo de ayer fué 
un error; si fué una victoria, lo de ayer fué un 
fracaso que ha ocurrido para que fuera desti­
tuido el Sr. Sánchez Toca.

Manifiesta que la primera gestión del alcalde 
ha sido afortunada* puesto que su primer paso 
ha sido la restauración- del crédito del Ayunta­
miento, y en. estas condiciones sa encuentra 
con una ley destructora de este- programa, que 
ha calificado de «secuestradora de los ingresos 
del Municipio». Recuerda la  contestación del 
presidente del Consejo dada en el Congreso-al 
señor conde de Romanones aprobando los inte­
reses que le estaban encomendados al Sn Sán­
chez Toca.

Dice que además def antagonismo nacido en­
tre el alcalde y el Gobierno por la ley de-desgra-. 
vación de los vinos, existe otra causa> la del cie­
rre dominical de tabernas, ley por la que, mien­
tras el ministro de la Gobernación quiere-refor­
mar nuestras conductas desde la Gaceta, el 
Sr. Sánchez Toca entiende que es preciso hacer­
lo con brevedad y prudencia. No obstante, el al­
calde publica un bando acatando las órdenes del 
Gobierno, y á los diez días en que éste, por 
boca del Sr. Maura, le da en el Congreso un voto 
de confianza, es destituido de la forma que todos 
conocemos.

¿Qué ha sucedido, pues? ¿Qué ha pasado? 
Para esclarecer este punto es por lo que el señor 
Navarro Reverter se lia levantado hoy á hablar, 
esperando que con lo que diga el Sr. Maura y 
con lo que diga el Sr. Sánchez Toca se pondrá 
en claro cuestión tan trascendental é importante. 

El señor MAURA (mucha expectación.)
Se muestra conforme con los elogios que ha 

tributado el Sr. Navarro Reverter al alcalde, por­
gue  él declara que ha sido muy acertada la ges­
tión de Sánchez Toca al frente del Ayuntamien­
to; pero añade que aquí se ha tratado de una 
cuestión política, puesto que la ley de desgra- 
vación de los vinos ha traído consigo la discon­
formidad del Sr. Sánchez Toca con el ministro 
de Hacienda, y esto no conviene al Gobierno.

El señor SANCHEZ TOCA comienza diciendo 
que por lo mismo que él es uno de los que tan 
importante papel juegan en esta cuestión, habia 
hecho intención de no venir ai Senado en unos 
días, así como no hacer ningún acto que pudiera 
enconar pasiones. (La Cámara está animadísima.)

Ocupándose de la ley dedesgravación,dice que 
si hubiera existido alguna divergencia entre él y 
el Gobierno, hubiera dimitido. Agradece infinito 
al Sr. Maura todos los elogios que ha hecho de 
él, tanto más por el respeto que siente hacia el 
Sr. Maura, respeto ni mayor ni menor que. el 
que siempre tuvo por cualquier jefe del partido 
conservador.

Ocupándose de la carta, dice que no la dió mu­
cha importancia porque comprendió que estaba 
escrita bajo la influencia de elementos extraños; 
pero que le conviene y urge poner en claro al­
gunas de las frases pronunciadas por el Sr. Mau- 
Ta estos dias, y que no ha podido esclarecer en 
visitas solicitadas por él al presidente del Con­
sejo y que no ha conseguido.

Dice que su misión como alcalde nació con 
un defecto de origen, cual es el del abandono y 
ausencia de todo principio de autoridad por el 
Gobierno.

Recuerda su paso anterior por la Alcaldía en 
tiempo de Cánovas, y dice que en aquella época, 
mucho más difícil que ésta, realizó, merced al 
apoyo del Gobierno, negocio tan importante 
como el arriendo de consumos. Esta vez—dice— 
lo único que solicitaba era liquidar los débi­
tos del Ayuntamiento sin recurrir á los medios 
de un mal pagador.

Dice que cuando tomó posesión de la Alcaldía 
y  cuando se empezaron á formar los presupues­
tos del Ayuntamiento y comenzó á hablar de la 
ley de desgravación, comprendiendo las pertur­
baciones que iba á traer, habló con el Sr. Maura, 
poniéndole de manifiesto estas perturbaciones, y 
pidió un plazo que se le concedió; desde enton­
ces cada diez días enviaba una carta al ministro 
de Hacienda recordándole el plazo, de las que no 
recibió contestación hasta Septiembre. Añade 
que desde hace poco tiempo no se pasaba día 
sin recibir Reales órdenes incoherentes é imposi­
bles de cumplir. (Muy bien.)

El señor ministro de la Gobernación, con un 
excelente deseo* por su parte, promulgó dos 
Reales órdenes en Septiembre pasado, una la de 
los cierres de teatros, y otra previniendo el 
cumplimiento de una ley publicada en la Gaceta, 
relativa al cierre de tabernas. Dice; refiriéndose 
á esto, que entiende que una autoridad, en cual­
quier materia que trate, debe cuidar que en sus 
decisiones no haya germen alguno de indiscipli­
na social.

Dice, refiriéndose á esta ley,- que le parece na­
tural que de la publicación de esta ley, que, por 
otra parte, sólo correspondía promulgar al alcal­
de, más que nada por ser éste presidente del 
Instituto de Reformas Sociales, tuviera conocí^ 
miento antes de publicarse, y no fué asi; la ley sé 
publicó en viernes para ponerla en práctica el 
domingo siguiente; él se enteró el sábado por la 
Gaceta, día que vió al Sr. Maura, encargándole 
viera al Sr. Lacierva, que él no había conseguido 
ver, y le encareciera la difícil aplicación de 
la ley.

Añade que recibió una Comisión de taberne­
ros, á los que dijo que cumplieran ia ley. Termi­
na, como empezó, diciendo que se ha ido de la 
Alcaldía, no por divergencias con el Gobierno, 
sino porque se lia visto en el desempeño de su 
misión abandonado del principio de autoridad, 
cosa que no le sucedió en tiempo de D. Antonio 
Cánovas.

El señor MAURA comienza diciendo que no 
habló al Sr. Sánchez Toca de su dimisión, por­
que antes quería que se resolviera el pleito que 
3ostenía con el ministro de Hacienda.

El señor SANCHEZ TOCA: Sí hubiéramos es­
perado á que se resolviera el pleito que yo sos­
tenía con el ministro de Hacienda, hubiéramos 
esperado diez años.

El Sr. MAURA continúa diciendo que hay di­
vergencia política desde el momento en que el 
alcalde de Madrid no estaba conforme con 
acuerdos tomados en Consejo de ministros.

Dice que el Sr. Toca, al exponer los hechos, 
l*a justificado la dimisión. Al alcalde no le han 
Saltado medios para desenvolver su política; lo 
que ha ocurrido es que lo ha estorbado por su 
Impaciencia.

Defiende la conducta del ministro de Hacien­
da, diciendo que varias veces conferenció con él 
‘«¡cerca del asunto y repetidas veces le dijo el 
ministro que esos expedientes en liquidación tar­
daban en resolverse.

Trata veladamente de la cuestión del descan­
so dominical y termina.

t i  ministro de la GOBERNACION empieza 
JJogando al Sr. Toca no vea en sus palabras pro­
pósitos de molestia; pero que algunas frases del

I v*nnrtnf ’ez J ? ca rccluieren alguna rectificación y Para ,o.so sé levanta á hablar.
sirtn « i o Sca- qu,e <lesde el día q«e tomó pose- 
nn^n ñ ^ r; S?nc?eí  Toca de ,a Alcaldía se pro- 
cnmnim t.ar e todosu apoyo y cree que lo ha 
cumplido; la prueba de ello es lo pronto quedes- 
pa *> el expediente de la Necrópolis.

Manifiesta, en lo referente al descanso domini- 
6 se enc°ntró con una reclamación de 

ios taberneros de Valencia que resolvió en con-
m e n tío  6 qUC Se cumPliera eI precepto regla-

No consulté con el alcalde, porque aun ganan- 
“ consu consejo, hubiera creído que faltaba á 
mis deberes. Dice que no recibió ninguna protes- 
,a '11 adyertencia de nadie en los días siguientes 
a la publicación de la Real orden, hasta que el 
gobernador le dijo que por aviso del alcalde no 
podía cenarse por estar en época de ferias, feria 
que yo ignoraba por no ser de Madrid ni haber 
vivido siempre en Madrid, y entonces se alargó 
basta el domingo siguiente, y al llegar este día 
se liabian cursado telefonemas y telegramas en­
tre taberneros poniéndose de acuerdo para no 
cerrar sus establecimientos, como efectivamente 
no se cerraron, á pesar de tratarse de una dispo- 
s!̂ 10'1 inserta en la Gaceta-, por esto hubo nece­
sidad de imponerles las multas como castigo 
ejemplar, á fin de que no ocurriera lo propio los 
domingos sucesivos, porque entiende que es im­
portantísimo mantener el principio de autoridad.

El señor SANCHEZ TOCA: Eso hizo el Ayun­
tamiento publicando el bando antes que el del 
gobernador.

El ministro de la GOBERNACION: El bando 
del gobernador se dictó antes.

El señor SANCHEZ TOCA: No; fué oportuno. 
El ministro de la GOBERNACION continúa 

diciendo que si el Sr. Sánchez Toca hubie­
ra entendido que era un atropello el cierre, no 
hubiera publicado éste un bando y no hubiera 
impuesto multas á los infractores.

Termina como comenzó, diciendo que no quie­
re molestar en lo más- mínimo al Sr. Sánchez 
Toca. (Ocupa la presidencia el barón del Casti­
llo de Chirel.)

El señor SANCHEZ TOCA rectifica, diciendo 
que él tenía jurisdicción, no por ser alcalde, sino 
por ser presidente - de la. Junta de Reformas So-
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POR TELÉGRAFO

DESPUES DE LA INUNDACION
cíales;-por esto le aconsejo al ministro dé ía Go- Regreso del gobernador. Impresáo-
bernación que consultara antes del cierre al Ins­
tituto de Reformas, para que éste explicara lo 
que eran tabernas y casas de comidas.

Cuando publiqué mi bando se lo avisé al go­
bernador, y éste me contestó: «Me alegro, porque 
yo tengo encargo de publicar otro.» (Grandes 
muestras de aprobación.) Ya ve S. S. cómo mi 
bando fué el primero.

Cuando ocupé anteriormente la Alcaldía tuve 
mis contratiempos en las calles; pero eran de tal 
naturaleza mis relaciones con el ministro de la 
Gobernación Sr. Cos-Gayón, que á éste le remi­
tía las minutas que convenían á la Alcaldía. 
(El señorLACIERVA: Yo no hago eso.—El se­
ñor SANCHEZ TOCA: S. S. es de otra altura.) 
(Grandes carcajadas y rumores de aprobación al 
Sánchez Toca.)

Establece una diferencia entre la Prensa libre 
y la Prensa de cámara, diciendo que además de 
La Epoca, que la tiene el partido conservador 
para uso externo (Grandes risas), tiene otra, 
añadiendo que la Prensa de cámara en manos 
de niños es tan peligrosa como la dinamita.

El señor LACIERVA: ¿Y si no iiay Prensa de 
Cámara?

El señor SANCHEZ TOCA: De todos modos 
resulta que esa Prensa anuncia lo que va á ocu­
rrir siete ú ocho días antes de que sobrevengan 
los sucesos.

Continúa diciendo que ahora funcionarán li­
bremente las autoridades con el nuevo alcalde, 
que es presidente del Real Automóvil, puesto 
que en el Gobierno la resolución" de este asun­
to dependía de aquel centro.

Manifiesta que él, para clasificar lo que eran 
taberneros, se valió de las licencias de aperturas, 
encontrándose con que solamente había cuatro 
tabernas, imponiéndoles no obstante la multa á 
todos, y por eso aconsejó al gobernador una rec­
tificación de desagravios.

Asegura que él no se ha resistido al cumpli­
miento de ningún acuerdo del Consejo de mi­
nistros.

El señor SANCHEZ TOCA termina su rectifi­
cación asegurando que presta acatamiento y dis­
ciplinada obediencia á la jefatura del Sr. Maura, 
y dirigiéndose á éste, le dice:

Entre nosotros no hay ninguna divergencia 
política ni amistosa, y por eso yo niego á su se­
ñoría que cuando en lo sucesivo crea que exis­
ten esas discrepancias, en vez de venirse con 
cartas cómo hasta ahora, hable conmigo dos mi­
nutos y verá como al cabo de este tiempo de 
conferencia amistosa estamos perfectamente de 
acuerdo. (Risas y rumores.)

Rectifican los Síes. Lacierva y Maura, breve­
mente, afirmando aquél que no se ha valido de la 
Prensa para atacar al Sr. Sánchez Toca.

El señor NAVARRO REVERTER: El Sr. Mau­
ra dirá lo que quiera; yo afirmo que no es este el 
primer incidente surgido en el partido conserva­
dor, sino el primer accidente grave. No puede 
dudarse de ello después de haberse lanzado aquí 
esta tarde contra algunos ministros acusaciones, 
más ó menos veladas, de perturbadores, indisci­
plinados é inconscientes.

Además, podría acusarse a! Sr. Maura de falta 
de seriedad ó de sobra de arbitrariedad, porque 
en el decreto admitiendo la dimisión al alcalde 
se dice «De acuerdo con mi Consejo de minis­
tros», y uno de éstos ha afirmado que supo la 
noticia por la Prensa.

El señor MAURA: ¡Bah!
El señor NAVARRO REVERTER: Ha dicho 

el Sr. Maura que si á consecuencia de la inter­
pelación del conde de Romanones hubiese des­
tituido al alcalde, los gritos se oirían en laMand- 
cliuria, y yo afirmo que sin necesidad de esperar 
á aquel debate ocurrido hace diez días, antes de 
él hubo hechos y dichos del alcalde que justifi­
caban una decisión del Gobierno.

Acusa al Gobierno de haber sido ingrato con 
el alcalde, quien con habilidad y pesando proce­
dimientos legales, evitó que, con motivo del cie­
rre de tabernas, hubiese un día de sangre.

El señor OSMA, que lia estado toda la tarde 
tomando notas y consultando al Sr. Maura, in­
terviene en el debate, y se inicia una desbanda­
da general..

(Como si el discurso del Sr. Sánchez Toca 
fuese poco, la actitud displicente de los senado­
res que primero niegan sus aplausos á- los lati­
guillos de Maura y luego dejan sólo al Gobierno, 
es una demostración más de las armonías con­
servadoras puestas de manifiesto esta tarde.)

El ruido de las conversaciones de los que se 
van impide oir al orador, que se extiende en de­
talles respecto á la tramitación de expedientes 
en su ministerio.

El señor SANCHEZ TOCA: No quiero prolon­
gar este debate, y me limito á dar gracias al se­
ñor Osma.

El señor CALBETON: La destitución del se­
ñor Sánchez Toca ha sido muy inoportuna. El 
decreto ha aparecido en la Gaceta estando au­
sente el rey, ausencia que ha aprovechado el se­
ñor Maura para dar un espectáculo desagradable
en el Senado. , , . ,

Cuando S. M. vuelva reanudare este debate 
para que conozca lo que se dice en las Cámaras.

Aunque el Gobierno quiera, no puede negar 
la importancia de las acusaciones lanzadas hoy 
por el Sr. Sánchez Toca, ni tampoco que esto 
significa una disidencia grave, y hay que confe- 
sar que la razón está de parte del ex alcalde.

Dice que el Sr. Osma es el ministro mas iraca- 
sado que ha tenido la Hacienda española, y que 
ha quebrantado la ley al no enviar al Ayunta­
miento los datos necesarios para la formación 
de su presupuesto. , £

Esta ha s i d o — añade—la razón de que no fue­
ra antes destituido el Sr. Sánchez Toca.

La única obra del Sr. Osma es la desgrava­
ción de los vinos. ,

Tenga cuidado S. S., Sr. Maura, porque hay 
dos ministros señalados por la opinión, y S. b. po­
día caer, arrastrado por ellos.

El señor MAURA: Medios tenéis de compro­
bar si tenemos ó no mayoría. Lejos de existir di­
sidencias en el Gobierno, todos ios ministros nos 
hallamos bien y gozaremos de salud en bastante
tiempo. . ,

SS. SS. están en el caso de demostrar si te­
nemos ó no mayoría por el medio de las vota­
ciones.

El señor DAVILA: ¡Bah!

El señor CALBETON: Eso es muy gracioso y 
muy discutible.

El señor MAURA: No será gracioso, pero es 
exacto.

El señor CALBETON: S. S. hace mal, señor 
Maura, en aconsejar al rey que salga de España, 
porque eso dificulta la labor del Parlamento.

Existen, repito, disidencias en el partido con­
servador, y bueno fuera que el que puede resol­
ver estas cosas se hallase en España.

El señor MAURA: La dimisión del Sr. Sánchez 
Toca no tiene nada que ver con la marcha del 
rey, y en cambio puede producir ventajas á nues­
tra política exterior.

Termina invitando al orador á presentar una 
proposición.

El señor SANCHEZ TOCA: Yo sería el prime­
ro en votarla.

El señor MAURA: Ya lo ven SS. SS.
El señor DAVILA pregunta al ministro de rla 

Gobernación si está dispuesto á hacer cumplir la 
ley del descanso dominical.

El señor LACIERVA: Ya lo creo.
El señor DAVILA: Pues S. S. es el primero 

que la infringe, haciendo trabajar á cuadrillas de 
albañiles y carpinteros en el ministerio de la Go­
bernación.

El señor LACIERVA dice que se trata de una 
obra urgente en beneficio de los empleados de 
aquel departamento.

El señor DAVILA: Conste que S. S. infringe la 
ley con escándalo.

Se da por terminado el debate.
ORDEN DEL D IA

Es admitido al cargo de senador el señor ar­
zobispo de Sevilla.

Se aprueban los dictámenes sobre concesión 
de pensiones á la viuda del general Bargés y el 
bronce para la estatua de fray Luis de Granada 
y se levanta la sesión á las siete en punto.

El tem p o ra l

Klás socarros
L érid a  28 (6 t.) El gobernador ha regresa­

do hoy de la visita que hizo á Balaguer.
Las impresiones que trae de su visita dan idea 

de la gran magnitud del desastre.
Para socorrer á los damnificados se enviaron 

1.500 pesetas por cuenta del arzobispo de Tarra­
gona.—C.
El' tramo de un puente. Ropas á los 

h u e r ta n o s .  L o s  pontoneros
L érid a  29. Un tramo de hierro del puente 

sobre el Segre ha aparecido á 100 metros de 
distancia de su emplazamiento.

El Montepío ha entregado á los damnificados 
de la huerta las prendas de ropa que tenían em­
peñadas.

A las siete de la noche de ayer llegó la pri­
mera expedición de pontoneros, á las dos de la 
madrugada la segunda y hoy llegará la tercera.

Sigue decreciendo el río.—AIrnerich.
Bm tasidacionss e n  I ta lia

R om a 29 (8,55 m.) Anoche se han recibido 
noticias en que se da cuenta de la disminución 
de la crecida de los ríos.

Los daños ocasionados por el temporal han 
sido innumerables, especialmente en algunas 
ciudades, Pó, Pavía, Lodi, Piacenza, Padua, por 
el desbordamiento de las aguas de los ríos Pó, 
Adige,'Adda y T e s i n o Mattel.

O T  D O N A T I V O
Los españoles residentes en Méjico, que en 

presencia de las desgracias de España siempre 
han dado pruebas de su amor patriótico contri­
buyendo con grandes sumas para las guerras ó 
abriendo generosamente las manos para enju­
gar lágrimas cuando, como ahora, se ha tratado 
de verdaderas calamidades sociales, no podían 
menos de corresponder, como en todas las oca­
siones han correspondido, ante las inundaciones 
que han devastado en estos últimos días las ri­
cas regiones andaluzas y catalanas, llevando á la 
ruina y al hambre á miles y miles de familias.

Ayer recibió el Banco Hispano-Americano el 
siguiente telegrama:

«Póngase disposición ministro Estado para so­
corro víctimas inundaciones: 3.500 pesetas, pro­
ducto suscripción Jalápa; 600 pesetas, Aguas- 
calientes, y 27.900 pesetas cuenta suscripción 
este Casino.—Casino Español.»

Al publicar esta noticia nos parece escuchar el 
aplauso general de todos los hombres de buena 
voluntad y los acentos de gratitud de todos los 
pechos oprimidos por la desgracia. A estos 
aplausos y á esas sentidas expresiones de agra­
decimiento unimos los nuestros para enviarlos 
todos juntos á nuestros hermanos de Méjico 
como sincero testimonio del sentir de la Patria 
que ellos tanto aman y enaltecen.

SUCESOS
A c c id e n te  d e ! t r a b a jo .  En la calle de¡ 

Lavapiés, núm. 23, tahona, una máquina de ama­
sar produjo heridas graves en la mano derecha al 
operario Joaquín Sánchez González.

Eué curado de primera intención en la Casa de 
Socorro del distrito.

D e n u n c ia  c o n t r a  u n  p e r io d i s t a .  A
Santos de la Cruz Bueno, que había venido des­
de San Martín de Valdeiglesias á Madrid á ven­
der unas vacas, le timaron tres duros por el pro­
cedimiento del «entierro» en la calle de Benito 
Gutiérrez.

Enterado del timo, trató de denunciar como 
autor de él á un periodista, afirmando que éste le 
estafó. Ambos fueron á la Comisaría.

Cuando el periodista trataba de defenderse 
querellándose contra el denunciador, llegó- al 
Juzgado un hijo del vaquero de San Martín, el 
cual intentó disuadir al periodista de su procedi­
miento, alegando que se trataba de un anciano y 
que retirarían la acusación contra él.

P lá t ic a s  d a  fa m ilia . En la calle de Au­
gusto Figueroa, núm. 4, ha sido detenido un 
joven, hijastro de la portera de la citada casa, 
por haber querido robar varios objetos de la 
guardilla de aquélla.

La captura se verificó en el tejado, pues el la­
dronzuelo, al notar que era perseguido por los 
guardias, trató de escurrir el bulto.

El detenido pasó al Juzgado de guardia.

LA POLITICA

Bofarull, Llari y 
los ministros de 
á los cuales en-

E1 ministro de la Gobernación, que asistió 
ayer mañana á la toma de posesión del nuevo 
alcalde, á falta de noticias que comunicar á los 
periodistas que le visitaron poco después en el 
ministerio, dedicóse á comentar el referido acto.

Mostrábase el Sr. Lacierva satisfecho de la 
ceremonia, á la que también asistió el alcalde 
saliente Sr. Sánchez Toca, y elogiaba á los con­
cejales que habían usado de la palabra, en cuyos 
discursos la nota saliente había sido la de expre­
sar sus deseos de que en el Ayuntamiento no se 
haga política, y sí mucha administración.

Además, los oradores mostraron sus simpatías 
hacia el alcalde saliente, simpatías que tampoco 
le parecieron mal al Sr. Lacierva.

Sin duda al ministro de la Gobernación le 
agrada que le den con la badila en los nudillos 
cuando tan bien le parecieron las manifestacio­
nes de los concejales de simpatías para el señor 
Sánchez Toca y de. censura para los Gobiernos 
que destituyen alcaides que administran y saben 
hacerlo.

*No sería extraño, á decir de un significado 
personaje ministerial, que en el primer Consejo 
que se celebre acuerden los ministros sobre la 
necesidad de conceder á nuestro embajador en 
Londres la plenipotencia para que pueda some­
ter decretos á ia firma de S. M. el rey durante su 
estancia en aquella nación.

*
Al terminar la sesión del Ayuntamiento de ayer, 

hicieron un grupo fotográfico á los señores La- 
cierva, Sánchez Toca y conde de Peñalver.

El Sr. Sánchez Toca estaba á la derecha del 
ministro.

*
Los diputados Sres. Moles,

Vallés y Ribot han visitado á 
Fomento y de la Gobernación, 
tregaron una nota comparativa de las obras que 
con más urgencia deben realizarse en las provin­
cias de Cataluña y de las cantidades que. el Es­
tado debe destinar de momento á remediar la si­
tuación de determinados pueblos.

■w
Asegurábase ayer tarde que hoy sería dis­

cutida el acta de Salamanca, á pesar de la ausen­
cia del Sr. Sánchez Toca, ponente de la Comi­
sión en este asunto.

Defenderá al Sr. Lamanié de Clairac el señor 
Señantes.

Impugnará el dictamen el Sr. Pérez Oliva, pro­
clamado por la junta de escrutinio.

El Sr. Moret ha rogado á sus amigos políticos 
en el Ayuntamiento de esta corte que no presen­
ten dimisión de los cargos que desempeñan.

*
El jefe del partido liberal Sr. Moret tenía el 

propósito de salir anoche para París, donde 
es precisa su presencia para intervenir en el 
asunto de los ferrocarriles otomanos, en que ha 
sido nombrado árbitro.

«¡'
Los diputados Sres. Moret, Jiraeno Rodrigo 

y Maura (D. Gabriel) visitaron ayer mañana al 
ministro de Instrucción pública para darle cuen­
ta del mal efecto que ha producido en Zaragoza 
la solución dada por el Gobierno al asunto de 
las Clínicas.

*
Tenemos la seguridad más completa de que 

D. Gabriel Maura, contrario á lo que se ase­
guró en los centros políticos, no hizo la menor 
manifestación al Sr. Moret referente al Ayunta­
miento de Madrid ni á la conducta que debieran 
seguir los concejales liberales.

Cuando en la sesión de ayer tarde del Congre­
so el Sr. Sánchez Guerra contestaba al discurso 
pronunciado por el Sr. Cambó, una interrup­
ción oportuna del diputado Sr. Burell fué motivo 
de que en la Cámara surgiera la animación de 
que se careció hasta entonces.

Al interrumpir el Sr. Burell y afirmar que en el 
Diario de las Sesiones se habían suavizado al­
gunas frases del Sr. Cambó, protestaron los de 
la minoría solidaria, increpándole.

El Sr. Burell rechazó dignamente y con gran 
energía las protestas de los solidarios.

Secundó al diputado liberal en su actitud el 
Sr. Lópéz-Ballesteros.

"h
Asegúrase que en el primer Consejo de minis­

tros que se celebre se acordará habilitar á nues­
tro embajador en Londres para que pueda some­
ter á la firma de S. M. los decretos que se 
envien á Londres, para lo cual se acordará es­
tablecer una estafeta diaria á la capital de In­
glaterra.

*
En el ministerio de la Gobernación no se han 

recibido hoy noticias de interés. Sólo el goberna­
dor de Santander participa se halla recorriendo 
los pueblos inundados, haciéndose cargo de la 
cuantía de los daños..

Ha solicitado recursos, que se le enviarán.

CONGRESO
la

COTIZACION OFICIAL A N T E ­
RIOR

DE
HOY

Interior 4 por 100 contado................  Si ,90 81,80
» » Fin corrien te,... 81,96 81,90
» » Fin próximo.......  82,70 82,OS

Amortizablo 5 por 100......................   101,50 101,60
Cédulas hipotecarias 4por 100.........  101,26 101,25
B a ñ o  do Esjiaña................................  453,00 463,00
B a n c o  Hipotecario............................  000,00 220,00
Banco de Castilla...............  90,00 000,00
Banco Español de Crédito................  000,00 000,00
Banco HispanoAuioricano..............  152,00 000,00
Compañía Arrendataria do Tabacos. 000,00 000,00
Explosivos.........................................  000,00 00,00
Azucareras Preferentes.....................  89,50 39,50

» Ordinarias......................  40,25 00,00
» Obligaciones...................  101,30 000,00

Francos: París, vista...........................  12,05 12,15
Libras: Londres, vista.......................  28,16 28,16

B o l a a  d o  B a r o o X o n a
Intorior 81,77; Alicantes 89,50; Nortes 65,55; Fran­

cos 00,00.
í n t i m o s  c n m b lo s

Interior Fin corriente 81,80.
» Fin próximo 82,07.

^ o l a a  d o  P a r í s
CIERRE DE HOY

Exlorior 4 por 100 91,22; Interior 4 por 100 00,00; 
Alicantes 380; Nortes 280; Francés 3 por 100 94,30; 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 81,80; Bra­
sil Rescisión, 00,00; Portugués 3 por IdO 00,00; 
Ruso 4 por 100 00,00; Ruso 6 por 100 91,90; Tuteo 
92,65; Cródit Lyonnais 1.145; Banco Nacional de 
México 948; Banco do Londres 000; Banco Central 
do México 000; Metropolitano 609; Río-Tinto 1.780; 
Lotos Turcos 000; Cape Copper 199; Crovvn Deep 
000; De Beers 479; East Rand 00; Ferreira 000; Gold- 
fiolds 65; Rand Mines, 114; Robinson Gold 00S¡ 
Transvaal 41; Tóala 000.

Sesión del día 28 de Octubre
Se abre la sesión á las tres y media, bajo 

presidencia del Sr. Dato.
En el banco azul el ministro de Fomento, y en 

los escaños muy pocos diputados.
Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior.

RUEGOS Y PREG U N TA S 
El Sr. TORRE formula un ruego de interés 

local.
Le contesta el ministro de FOMENTO y se 

entra en el
ORDEN DEL DÍA

Se aprueban varios dictámenes, uno de ellos 
de transferencia de crédito de dos millones en 
Fomento para obras públicas.

Interpelación del señor Iranio
El señor ministro de FOMENTO usa de la pa­

labra para contestar al Sr. Iranzo en la interpela­
ción explanada dias pasados sobre el reglamen­
to para la aplicación de la ley sobre los Sindica­
tos agrícolas. El ministro recoge algunas mani­
festaciones relacionadas con el ministerio de su 
cargo.

Rectifican los señores IRANZO y ministro de 
FOMENTO.

El señor FEL1U interviene en este debate 
para consumir el segundo turno.

Como el Sr. Iranzo, hace resaltar la incompa­
tibilidad palmaria que existe entre el reglamento 
redactado por el ministro de Hacienda y la ley. 
Entre ambos—dice—se ha logrado formar una 
serpiente que, enroscada á los Sindicatos agríco­
las, acabará por triturarlos.

Le contesta el señor ministro de FOMENTO 
y se suspende este debate.

Administración local
El señor SANCHEZ GUERRA, presidente de 

la Comisión, contesta al Sr. Cambó.
Ensalza el proyecto, cuyas ventajas para los 

Municipios hace resaltar. Elogia la tutela y las 
disposiciones por las cuales se libra á los Muni­
cipios de la intervención gubernativa para con­
fiarla al Poder judicial.-

Defiende las mancomunidades provinciales 
como garantía de la buena administración de lo§- 
intereses confiados á las Diputaciones.

Hace una extensa reseña histórica para demos­
trar que no existen esas diferencias de raza que 
el Sr. Cambó decía determinan la región y acon­
sejan su autonomía.

En Francia, y en Italia especialmente, donde, 
como en España, existen esas diferencias de que 
hacía mención el Sr„ Cambó, nunca se ha hecho 
uso de ellas-para aspirar á fa autonomía de la 
región. Y cuando en estos tiempos se habla de 
raza s te  hace para unir y nunca para disgregar, 
Como pretenden los catalanistas.

Hace notar la evolución jurídica que se obser­
va en Cataluña, prescindiendo de lo que era una 
costumbre y aproximándose al derecho vigente 
en España, y así se ven muchos padres catala­
nes que distribuyen por igual sus bienes entre

u
sus hijos.

Examina conceptoajaonunciados por el señor El señor BURELL: Voy á’ la lectura, para que

I Cambó en su discurso, diciendo que en esto ha 
de andarse con tiento, por tratarse de cuestiones 

I delicadas.
(El señor BURELL, interrumpiendo): No es ne­

cesario, porque ya se han modificado en el Dia­
rio conceptos emitidos por el Sr. Cambó.

El señor JUNOY niega que sea exacta esa 
manifestación.

Prodúcese una acalorada discusión de banco á 
banco, hablando varios señores diputados á la 
vez, lo que impide pueda ser entendido desde la 
tribuna lo que manifiestan 

El presidente llama repetidas veces al orden, 
sin lograr restablecerlo en largo espacio de 
tiempo.

El señor SANCHEZ GUERRA, después de 
hacer constar que del banco en que él está no 
ha partido la provocación en el incidente promo­
vido, termina su discurso pidiendo la coopera­
ción de todos para la realización de este pro 
yecto.

El señor CAMBO insiste en su rectificación en 
las afirmaciones hechas en su discurso.

Ocupándose del Derecho catalán, dice que 
éste es tan sencillo que pudiera escribirse en tres 
pliegos de papel, estando su mérito principal en 
la falta de reglas elogiando la libertad de testar 
que permite hacerse en condiciones que benefi­
cian especialmente á la riqueza agrícola.

Explica el incidente surgido anteriormente, y 
dice que le molestó que se dijera que una frase 
suya había desaparecido del Extracto oficial.

Dice que la frase á que se referían está en di­
cho Extracto, y que él la sostiene, pues para él 
merece dura calificación la inercia de la opinión 
en la vida política.

La otra frase de contrato leonino la pronun­
cio para prevenir que pudiera pronunciarse con 
fundamento, pues si Cataluña no pagara todos 
sus servicios al convenir con el Estado la entre­
ga de una cantidad que no habia de estar com­
pensada ó devuelta en servicios, podría darse el 
caso de que este contrato se considerara como 
leonino.

Rectifica el. señor SANCHEZ GUERRA, en­
salzando el proyecto, que entiende debe satisfa­
cer las aspiraciones de Cataluña por su carácter 
regionalista.

El señor BURELL pide usar de la palabra 
para una alusión.

El PRESIDENTE dice que á su tiempo habla­
rán para alusiones todos los que tienen pedida 
la palabra para esto.

El señor BURELL dice que las condiciones 
especiales en que ha sido aludido le obligan á 
usar de la palabra-esta tarde.

El PRESIDENTE: Si S. S. ofrece ser breve... 
El señor BURELL: Si he de limitarme á mo­

nosílabos renuncio á la palabra; pero si he de ex­
plicar con la extensión necesaria, entonces usaré 
de ella.

El PRESIDENTE lo deja á la consideración 
del Sr. Burell.

El señor BURELL empieza desagraviando al 
Sr. Cambó en su nombre y el del Sr. López-Ba- 
llesteros por la afirmación de que habían desapa­
recido del Extracto las palabras de dicho señor.

Protesta de la ofensa que resulta del concepto 
de bajeza por la inercia de la opinión para aque­
llas regiones de España en que pueda existir esa 
inercia.

Igualmente protesta de la denominación de 
contrato leonino á la relación administrativa del 
Estado con las regiones ó provincias que la 
forman.

Hace notar que detrás de todos sus discursps 
en las diferencias que se establecen de idioma, 
de raza, y todas las señaladas por los oradores 
de la solidaridad, hay algo que no se dice fran 
camente, y que no es otra la independencia na­
cional.

Protesta de que todas estas aspiraciones no 
se expresen con franqueza.

En el momento en que á las regiones no les 
dejéis más lazos de unión que el Estado, en el 
momento en que separéis las almas, no podréis 
hacer duradera la unión de los cuerpos, porque 
el Estado no es la Patria que todo lo engrandece.

(De los bancos de solidaridad se atribuye al 
Sr. Burell el haber defendido las ideas federales 
y ser el que ahora habla de separatismo. Con 
este motivo se produce un ruidoso incidente.)

Sigue el Sr. BURELL defendiendo la unidad 
del Estado y de la Patria, y dice que esta cues­
tión no puede compararse con la de Cuba, por 
razones de raza y de territorialidad.

El señor CAMBO hace protestas de sinceri- 
ridad y de patriotismo. Pregunta si el Sr. Burell 
ha hablado por cuenta propia.

El Sr. BURELL manifiesta que ha hablado por 
propio impulso.

De la misma manera que SS. SS. piden al jefe 
del partido liberal que autorice ó desautorice lo 
que yo he dicho, yo pido á la minoría catalanista 
que autorice ó desautorice á uno de sus órganos 
más importantes, en el cual, circulando por toda 
Cataluña, exornado con todos los atributos he­
ráldicos de Cataluña, se publicó una hoja que se 
titula «Oda á la nación esclava»

Sabed que esta oda la acogió en sus columnas, 
sin haber rectificado todavía, el periódico de los 
Sres. Coronñnas y Junoy, presentes en esta Cá­
mara y diputados de la solidaridad.

El Sr. JUNOY: Y ausentes cuando se publicó 
esa oda.

El Sr. BURELL: S. S. puede contestarme.
El Sr. JUNOY: Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE: ¿No le parece á su 

señoría, Sr. Burell, que ya es bastante?
El señor BURELL: A ia pregunta del Sr. Cam­

bó voy á ofrecer la lectura de una parte de 
esa oda.

El señor MARIAL: Pues leeremos nosotros 
Ejército y Armada y muchos otros periódicos, y 
entre ellos El Imparcial.

El señor LOPEZ-BALLESTEROS: ¿Qué es 
eso? Pido la palabra.

El señor PRESIDENTE: Ruego á S. S., señor 
Burell, que por deferencia al presidente desista 
de hacer esa lectura.

El señor BURELL: Está S. S. complacido.
El señor PRESIDENTE: Estimo en todo lo 

que vale la contestación del Sr. Burell.
El señor BURELL: Yo tenía que decir que no 

sospecho del patriotismo de SS. SS.; pero que no 
son acogidos aquí con toda la benevolencia ne­
cesaria, porque vienen acompañados de otros 
elementos contrarios á la Patria. Los que ponen 
un sello de ignominia en las tristezas de la Pa­
tria, ¿no merecen una reprobación de sus seño­
rías? (Muy bien en algunos bancos.)

El señor JUNOY: Esas cosas son de fuera de 
la Cámara. El Sr. Cambó se ha referido á perso­
nas que están aquí.

El señor BURELL: Todo lo que se refiere á 
estados de opinión tiene estado parlamentario. 
También S. S. está presente. Lo extraño sería 
que estableciese la pregunta en ausencia de sus 
señorías—pregunta á la que, por cierto, aún no 
lian contestado.

El señor CAMBO: Ni contestaremos jamás 
¿Es S. S. Pontífice del patriotismo?

Los solidarios: ¿Quién firma esa oda?
El señor BURELL cita el nombre.
Los solidarios: ¡Es andaluz! (Risas en los mis­

mos bancos.)
Ei señor BÜRELL: He afirmado que hay aquí 

una especie de frontera moral. ¿A qué responde 
eso? A que venís acompañados de algunos ele­
mentos morbosos.

¿Cómo fueron acogidos y ensalzados Iglesias, 
Rusiñol, Prim, Figueras, Pí, Durán y Bas y tan­
tos otros, sin ir más lejos muchos de los dipu­
tados hoy solidarios? ¿Por qué no contestáis á 
mi _

El señor JUNOY: Esa es una ofensa á la que 
no se debe contestar.

El señor BURELL: ¿Cree S. S. eso? Pues es 
timo, á pesar de eso, tanto á S. S., que yo le re­
cordaría...

El señor JUNOY: No me perdone la vida. Re- 
cuérdemelo, porque ese discurso me lo han leído 
ya tres ó cuatro veces. (Risas entre los solida­
rios.)

El señor BURELL: Si lo sabía S. S. no debía 
colocarme en el caso de leerlo,

El señor PRESIDENTE: Eso no está en la in­
terrupción, Sr. Burell.

El señor BURELL: He tenido que responder á 
una pregunta concreta del Sr. Cambó, y. he teni­
do que razonarla.

El señor marqués de VILLAVICIOSA DE AS­
TURIAS: Tiene razón el Sr. Junoy. Esa es una 
ofensa que no admite ya debate, porque si no 
fuera asi, ya nos habríamos pegado.

El señor PRESIDENTE: ¡Orden, orden.!

se vea que yo no puedo ofender á la digna re­
presentación de Cataluña cuando pregunto sif 
condena ó no el movimiento hostil á la Patria.

La carta es del Sr. Coraminas, dirigida al se­
ñor Salmerón. Habla del banquete dado á los con­
cejales catalanistas electos, á la salida del cual 
se cantó Los segadores y se dieron vivas á Ca­
taluña y mueras á España. Un grupo numeroso, 
frente al Consulado de Cuba, dió vivas á Cuba 
libre y á Cataluña libre y mueras á España. Es­
tos gritos se repitieron frente á la Fraternidad 
Republicana cuando el coro infantil cantaba el 
Cloria á España, de Clavé, según dijo el señor 
Junoy.

El Diario de las Sesiones, al llegar al final, 
dice «Sensación». Esta sensación debe llevarla 
su señoría.

El señor JUNOY: Me ratifico en las censuras 
por los mueras á España y porque fueran los 
regionalistas los... (No llegan más palabras á la 
tribuna.)

El señor BURELL: No tengo más que decir 
acerca de este punto sino que no hemos sido 
nosotros los que han establecido esas sospechas. 
El Sr. Cambó ya sabe de dónde vienen, y si duda 
oiga estas otras dirigidas á los catalanistas: «Ha­
cen política antiespañola y luego recaban merce­
des en los ministerios.»

El señor JUNOY: Esas sospechas han apare­
cido en todos los periódicos en que lia colabora­
do y escrito S. S.

(Entra en el salón el señor presidente del Con­
sejo de ministros.)

Interviene el señor LOPEZ-BALLETEROS 
para rechazar los cargos dirigidos á El Impar- 
cial, que siempre manifestó su cariño á Cataluña.

Manifiesta que en el periódico que dirige no 
se ha hecho campaña de guerra ni se han dicho 
palabras de ofensa ni irrespetuosas, habiéndose- 
limitado á sostener las ideas que le parecen con­
venientes á la Patria y combatir las que le pare­
cen malas.

El señor COROMINAS dice que la obra de 
los solidarios no es de odio ni de rencor, sino de 
amor. Hace protestas de su patriotismo.

Rectifica el señor BURELL, haciendo ver la  
gran diferencia que hay entre la oda publicada 
en La Publicidad, de Barcelona, respirando odio* 
y rencor, y la poesía del gran Leopardi, citada 
por el Sr. Coronñnas, que era un canto hermoso 
á la unidad de Italia.

Se levanta la sesión á las siete y veinte.

Tribuna les
Justicia municipal. Los nueves Apan- 

celes. Proyecto y voto pariicdari 
¿Aprobará ést© el nasnistro?
La implantación de la ley sobre la justicia mu­

nicipal está ya dando frutos tempranos y amar­
gos; los dará mayores cuando en la práctica se. 
vea desnaturalizado y desconocido el recto espí-’ 
ritu que la inspirara.

Por de pronto, los nombramientos de jueces, 
fiscales y adjuntos no sólo no tendrán aquel des­
arraigo de oligarcas y caciques que se propuso 
su autor, sino que, por el contrario, con el crite­
rio establecido en la generalidad de las Audien­
cias, la mayoría asegura la dominación por cua­
tro años.

Y si alguna persona independiente ó bien in­
tencionada, se hizo la ilusión de que su derecho, 
reconocido en la ley, no sería discutido, se ve; 
sometida á vejaciones del peor linaje, que unas 
veces parten de la oligarquía central, y otras de 
sus delegaciones locales secundadas ó apoyadas 
por quienes, sin escrúpulos de clase alguna, dó­
cilmente se entregan á los desenfrenos más inve­
rosímiles.

A esos inconvenientes inmediatos de la ley* 
en los que, justo es decirlo, ninguna responsabi­
lidad cabe al Gobierno, que total y definitiva­
mente permanece apartado de esta cuestión, sa 
suman otros que pudiéramos llamar de régimen 
interno, en la aplicación de la ley.

Por ejemplo, el reparto de los negocios civiles 
en las grandes capitales, que en las alturas sa  
mira con marcada indiferencia, así cuando se tra­
ta de la justicia municipal como de la de primera 
instancia, tiene una gran importancia y exige ga­
rantías que evidentemente no podrán ofrecer si, 
como se dice, van á existir diez repartidores tur­
nantes, uno por Juzgado, cobrando 25 céntimos 
por asunto.

Los A ran ce les .—Esto de los Aranceles es 
de verdadera trascendencia. Ultimados los tra­
bajos de la Comisión, á quien se encomendó 
misión tan difícil, podemos decir hoy algo que 
tiene verdadero interés.

La mayoría de esa Comisión establece el sis­
tema de tanto por ciento en relación con la cuan­
tía litigiosa cuanto ésta es determinada, y en los 
demás casos cantidades fijas proporcionadas ál 
la índole de cada negocio.

La minoría, compuesta de los Sres. Alós y Cu­
billo, propone se retribuya con la cifra de seis 
pesetas, á repartir entre el juez, los adjuntos, el 
secretario y el alguacil, por cada acto de conci­
liación, juicio verbal civil ó de desahucio, y la 
misma cantidad de seis pesetas para los cinco 
funcionarios en cada uno de los demás expedien­
tes ó diligencias de ejecución de sentencias ó de 
lo convenido en acto conciliatorio.

Cuando el fiscal intervenga en cualquiera de.- 
los expedientes citados, podrá cobrarse en ellos 
hasta nueve pesetas, como máximum para todos.

Las diligencias de cumplimiento de exhortos, 
tres pesetas, y si en ellas interviene el fiscal, 
cuatro.

Se establece después en general, que en nin­
gún caso excederán las costas y gastos del 1® 
por 100 de lo que se litigue; y si se trata d© 
deshaucio, del 10 por 100 de una anualidad.

Por la legalización de cada libro, dos pesetas. 
En lo c rim in a l Por cada juicio de faltas, 

ocho pesetas;- si no interviene el fiscal, seis. La 
ejecución de sentencia, ocho; si no interviene 
el fiscal, seis. Cumplimiento de exhortos con in­
tervención fiscal, cuatro; si no interviene, tres.

En cuanto al Registro civil, seguirán perci* 
biéndose los, derechos que hay establecidos en 
la actualidad.

Adjuntos* Cada adjunto percibirá scmanal- 
mente, por cada día en que haya ejercido sus 
funciones, una dieta que será: en población do 
más de 200.000 almas, de cinco pesetas; en las 
que no lleguen á este número, pasando de 
100.000, cuatro pesetas; en las capitales de pro­
vincia^ en las que sin serlo excedan de 20.00(1 
almas, sin incluir ios anejos, tres pesetas; en las 
cabezas de partido ó pueblos que sin serlo ex« 
cedan de 5.000 almas, sin contar los anejos, dos 
pesetas cincuenta céntimos; en las demás pobla­
ciones, dos.

Al secretario le impone la obligación de recau­
dar los derechos y repartirlos semanalmente á 
los interesados. Ha de llevar un libro en donde 
anotará las liquidaciones y dietas, y en él han 
de firmar los interesados el recibí.

Esto es lo más esencial del voto particular, 
cuyos firmantes tienen fundadas esperanzas de 
que se apruebe por el ministro.

PUEBLO AMQTINAPO
POR TELÉGRAFO

A lm ería  28 (6 t.) Se reciben noticias de 
Padules diciendo que el pueblo está amotina­
do, llevando su excitación al extremo de querer 
quemar el Ayuntamiento.

El alcalde ha solicitado los auxilios de la Be­
nemérita establecida en Canjayar.—Gómez.

NOTICIAS *

_ #  C o rrid a  benéfica del Centro Bé> 
teco* Los señores abonados pueden recoger 
sus localidades durante el día de hoy en el 
despacho de billetes, pues por circunstancias es­
peciales no se lian podido poner ayer á la venta 
como estaba anunciado.

Ayer mañana llegaron de Valladolid los ofi­
ciales del Ejército que lian de tomar parte en el 
torneo. La fiesta promete ser un gran éxito.

*  D, Miguel Díaz Alvarez, senador por Ma­
drid en la anterior legislatura, ha sido designado 
por el Sr. Moret para presentar su candidatura, 
en la próxima elección parcial de un senador pon 
esta provincia.
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Se van averiguando cosas respecto A la Em- 
resa de Méjico que descubren del todo las in­

unciones que pudiera abrigar al anunciar á los 
cuatro vientos sus combinaciones.

Ya están enterados mis lectores de lo ocurrido 
con Machaquito, Quinito y Gallito.

Puede afirmarse que no irán á Méjico, como 
no surgiera repentinamente un verdadero mila­
gro, que no es probable.

La rumbosa Empresa mejicana había compra­
do también á Pablo Romero, Saltillo y Campos, 
una corrida á cada uno, y á Miura 13 toros, esti­
pulándose en los contratos que habían de em­
barcarse las reses en la segunda quincena de 
Septiembre, nrevio pago, naturalmente.

Hasta la fecha, como no se ha cumplido esta 
parte importantísima de la escritura, los toros 
continúan en los respectivos cerrados.

Ahora se va conociendo que por el mismo 
procedimiento tenia compradas otras varias co­
rridas. Sin duda, haciendo correr las voces de un 
gran cartel han querido hacer un buen abono; 
pero no es creíble que traguen el anzuelo aque­
llos aficionados, que no son tan cándidos como 
se les supone. Parece que Machaquito piensa 
pedir remuneración por daños y perjuicios á la 
Empresa mejicana. ^

El dia l.° se celebrará en Gerona una corrida, 
en la que Bombita III y Martín Vázquez mata­
rán seis toros.

Aún se afirma que se dará otra en Barcelona el 
domingo 3, en la que trabajarán los hermanos 
Bombita, en cuyo caso se va á apurar este año 
3a temporada más que es costumbre, pues las 
grandes figuras del toreo casi nunca han toreado 
en Noviembre á no tratarse de algún acto bené­
fico, para los que siempre estuvieron propicios.

X
Los que han visto los toros que van á lidiarse 

t í  día 31 en lá corrida del Centro Regional Héti­

co dicen que tienen hermosa estampa, y si res­
ponden á ella serán una gran «osa. (Ojalá y
acierten!

X
Dice un periódico de Badajoz que el ganadero 

portugués D. Luis da Gama tiene ya vendidos 
para Madrid todos los toros de que pueda dis­
poner en la temporada próxima.

Un poco prematura parece esta noticia, que no 
disgustaría á los aficionados si se confirmara y 
los toros se parecieran á los lidiados en nuestra 
Plaza el día 24, mejorando algo si fuera posible.

X
El Club-Relampaguito, recientemente fundado 

en Almería, ha tenido la atención, que agradez­
co profundamente, de nombrarme socio hono­
rario. „

A su presidente, D. Emilio Cobo Bascunán, 
suplico haga extensivo mi agradecimiento á to­
dos los compañeros de Sociedad, y espero ha­
gan lo posible dentro de su esfera de acción 
para que la pureza de la fiesta se mantenga in­
cólume, aquí donde todos son á prostituirla en 
beneficio de bastardos intereses.

DULZURAS

[II ESCOLARES Di U B IS !
POR TELÉFONO

U na exgiosaeüón a l  m in i s t r o
Z aragoza  28 (3 t.) Los escolares se han re­

unido hoy en la sala superior de la Facultad, 
acordando promover al ministro la siguiente ex­
posición: . ...........

«Los alumnos de la Facultad de Medicina, de 
Zaragoza, y en su apoyo otros de distintas Fa­
cultades, con el debido respecto á V. E. ex­
ponen:

«Que habiendo satisfecho los derechos de ma­
tricula á prácticas, nos da opción á recibir ense­
ñanza clínica en las debidas condiciones, al igual 
que las restantes Facultades de España; habién­
dose resuelto por V. E. que dicha enseñanza tu­
viese lugar en el Hospital civil de Nuestra Seño­

ra de Gracia de esta ciudad, edificio desprovisto 
en absoluto de todas las necesidades que el pro­
greso ha impuesto, como demostraron dignos 
antecesores al construir el Hospital clínico ad­
junto á esta Facultad de Medicina, dando una 
prueba de amar á la ciencia, que les honra:

«Considerando no cumplido por el Estado el sa­
grado compromiso contraído con nosotros para 
satisfacer los supradichos derechos, solicitan 
de V. E. lo siguiente:

»1.° Que se revoque la resolución de V.E. dis­
poniendo el traslado de los alumnos de la Facul­
tad de Medicina al Hospital civil de Nuestra Se­
ñora de Gracia, y que se continúe dando la en­
señanza clínica como en los años anteriores.

»2.° Caso de no accederse á lo expuesto en la 
primera cláusula, rogamos á V. E. que dicte una 
Real orden en virtud de la cual se permita el 
traslado de los alumnos de esta Universidad á 
las Facultades del resto de España que tenga 
por conveniente, eximiéndoles del pago de los 
derechos que el Estado exige para el traslado 
de matriculas, y por este medio los alumnos de 
la Facultad de Medicina adquirirán la enseñanza 
clínica con las debidas condiciones de higiene, 
seguridad personal, etc., etc., que aquí se nos 
niega.

«Gracia que no dudamos merecer, etc.»
La exposición la firman numerosos alumnos.— 

Urbano.

Ü O S  T E A T R O S
M A EÍ R I D

E stren o s Esta noche, á las nueve, en el 
Gran Teatro, se estrenará la comedia en un acto, 
de D. Francisco de Torres, ¡¡¡La suegrálfl

Mañana, en tercera sección, á las diez, estre­
no en el Cómico de la sátira en un acto, dividido 
en seis cuadros, de los Sres. Larra y Torregrosa, 
titulada Los falsos dioses.

M álaga. Representando el papel de Lissete 
en El húsar de la guardia, ha debutado con

TTKTDO _ _ _ _ _ _ _ _ _
aplauso en el teatro Principal, la tiple señora So'f- 
devilla.

V alencia. En el teatro Ruzafa'se ha estre­
nado con mediano éxito La hostería del Lauiel. 
Obtuvo buena interpretación.

V allado lid . El boceto de comedia Almas 
vulgares, original de D. Miguel San Román, ha 
sido representado en el teatro Zorrilla.

Obra y autores, especialmente los Sres. Rodri­
go y Soto, obtuvieran grandes aplausos.

— En Calderón se ha presentado al público 
la compañía del Sr. La Riva, representando La 
dicha ajena. Fué muy bien acogida, sobresalien­
do el citado actor y la señora Mesa, en unión de 
los Sres. Viñas, Parera, Gómez y Aguado.

A lican te . La compañía que dirige el Sr. Gil 
ha estrenado en el teatro Nuevo La taza de té, y 
prepara los estrenos de La rabalera y ¡Apaga y 
vdmonosl

G ran ad a . Garda Ortega ha estrenado con 
su compañía en el teatro Isabel la Católica Sor­
presas del divorcio, que fué muy bien interpreta­
da por el citado primer actor y director, as seño­
ras Nestosa y Alverá, señorita Ziur y los señores 
Alonso, Chico y Requena.

— En Cervantes se estrenó La guedeja ru­
bia, proporcionando aplausos á sus actores y á 
las tiples Albalat y Calvó, en unión de ios seño­
res Orias (hijo), Guillot, Bueno y Bodalo.

Dentro de poco debutará en este teatro la 
compañía de D. Enrique Borrás.

C órdoba. En el Gran Teatro ha representa­
do la compañía Echaide Tierra baja y Chifladu­
ras, haciéndose aplaudir ios artistas en ambas 
obras.

— La compañía Orozco ha acordado reanu­
dar sus funciones en el Teatro-Circo, y anuncia 
varios estrenos.

citarle con motivo de su próxima boda con la 
princesa Luisa de Orleans.

El infante Don Carlos y sus hijos marcharán á 
Cannes el próximo miércoles.—Cruz.

PASATIEMPOS
Charada primera, por Naropey

—¿Qué tal, D. Cosme?
—Medianamente, amigo mío. Con una primera se­

gunda, segunda primera todo el día.
—Pues sí que 83 un segunda primera bastante se­

gunda segunda.
Jeroglifico, por Naropey

FELICITANDO A L  INFANTE
POR TELÉGRAFO

San S ebastián  28 (4 t.) Comisiones de! 
Club Náutico y de la Sociedad Hípica han visita­
do esta mañana al infante Don Carlos para feii-

Charada segunda
En 1.» 2.» 3." 80 2." 3.“ cuando j.a 2.a la 1." 3.a- 

poro si no 1.a 2.a la 1.a 8.a también so 2.a 3.a en 1.a
* 3.a

SOLUCIONES Hgjg
A las charadas: Primera, AVLLINA: Segunde 

ARITMETICA. ’
Al jeroglífico: SOBRE.
Al logogrifo:

C O N Q U I S T A R
C O N Q U I S T A
QUI NTANA

Q U I N I N A
Q U I N T A
Q U I N A
TARA

TI O
AR
N

CORRESPONDENCIA
P. P. Corci.uCo.—Todo es aprovechable. La chara­

da resulta coja; pero con su autorizaoitln ino per­
mitiré un pequeño arreglo.

Felipe y Mariquita.—Creo yo quo pueden UBtedoa 
hacer cosas muy bonita; pero separadamente, por­
que estando juntos...

La cosa es muy natarals 
todo lo puedo el amor, 
y ocurre quo 3 lo mejor 
¿quién piensa en una vocal?

Un farolera.-—Muy bonito y muy ingenioso todo.
Jorge el de la oreia.—O es usted un guasón ó un 

Imbécil. Aquí no caben términos medios. Para quo 
vea ai tengo razón allá va su charada:

Un prima tercia de flores 
be llevado á tu ventana, 
y mañana llevaré 
un topo de uvas de parra.

Más claro había sido: Si me aciertas lo quo llevo 
en e! costo te doy un racimo. Lo dicho: Imbécil ó 
guasa viva. Aliviarse, señor Jorge, y ojo con la 
oreja.

Sr. Don S. G. <V., Córdoba.—¡Camará, es usted un 
estudio para estas cosas. Pero quo muy bien todo. 
Se publicará con mucho gusto.

_________P. LOTE

E SPE C TÁ C U L O S P A R  A M A Ñ A N A
EspaKol.—A las 4 y 1 [2.—Primor martes de abo­

no.—La loca do ia casa.
Comedia.—A ias $.—La zancadilla y El matri­

monio Interino.
Sf.asu.—A las 8 y 1x2.—Tenorio modernista.— 

En cuarto creciente.—Morada histórica.
Zarzuela.—A las 7 (sección vormouth).— Boho- 

mioj— La rabalera.— Los veteranos.— La patria 
chica.

Apoto.—A las 7.—Elpuñao de ros.is.—La suerte 
ioea.—La buena sombra.—Cinematógrafo naotonal.

« ra n  Teatro— A las 7. —¡¡¡La suegra'!! — Don 
Luis Mejías—Los malhechores del bien (doble).

Eslava.—A Irs 7—(Sección vermouth.)— Casta 
y Pura y Apaga y vámonos—La taza da ié— Todos 
somos unos.—La alegre trompetería.

Odtnleo.—A las 7—(Sección vermouth.)—El pi­
huelo de París (dos aetos).Marqui lia (hijo).—El pa. 
lacio do cristal.—El estudiante.

J*r!ee.—A las 8 1 [2.--i.au do.s golfas.
Ideal t’o tistlio .—Todas la» tardos y noches va­

riadas funciones do teatro.—Cinematógrafo—Se­
siones do patines—Concierto.

EólEséo Imperial!.— (Cinematógrafo y varietés). 
La cuerda floja—Francfort—Los hugonotes (dos 
actos) y demás escogidas obras do su variado re­
pertorio.
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ELBDgDE DE LOfilE
por M. AUGUSTO MAÜUET

lardo, el cual, dirigiendo su caballo entre el de 
Antonieta y el del campesino, dijo á éste con 
•cierto enojo:

—Sigue detrás.
Antonieta fijó en él una mirada de sorpresa.
—Caballero—le dijo,—¿olvidáis que no es este 

vuestro camino?
—Debéis perdonadme—replicó Gerardo;—he 

sido descortés con vos y me acuso de ello hu­
mildemente. Las palabras que os dirigí en casa 
del cirujano me fueron dictadas por ideas del 
todo opuestas á las que abrigo en este momento.

—¡Alt!—exclamó Antonieta procurando com­
prender.

—Un hombre de mi nobleza y de mi educa­
ción no abandona en los caminos, expuesta á 
mil contratiempos, á una mujer, sea quien fuere, 
y con mayor razón á vos, señorita.

—¿Por qué?
Ese por qué embrolló todas las ideas de Ge­

rardo, y ia sinceridad con que fué pronunciado, 
la mirada límpida con que fué acompañado, en ia 
que no podía leerse despecho ni triunfo, debie­
ron convencer á Gerardo de la completa indife­
rencia con que se habían acogido, así las pala­
bras que dijera en ei pueblo, como su nuevo en­
cuentro en el camino.

Sin embargo, era preciso contestar á aquel por 
qué; un hombre debe contestar siempre.

—Porque en caso de que aconteciese á una 
persona como vos—dijo—una desgracia, un ac­
cidente cualquiera, la responsabilidad de él sería 
niuy dolorosa para quien la hubiese contraído.

Antonieta fué bastante buena para contentarse 
con esta respuesta. Gerardo continuó:

—Esta ha sido la causa, señorita, por que des­
pués de reflexionarlo he creído deber ofreceros 
mi compañía hasta el convento, con tal, empero, 
de que no sintáis por ella extrema repugnancia.

—Ninguna, caballero -  dijo Antonieta; — sin 
embargo, cuando vacilásteis no os faltarían mo­
tivos, y no atino en la razón que os hace ahora

descuidar vuestros deberes para prestarme un 
favor que hace poco me negásteis, y que me 
prestara ese lloarado muchacho.

Y designaba con el gesto y la sonrisa al son­
rosado mozo que seguía detrás.

Gerardo no supo qué decir; examinó á hurta­
dillas aquellas enérgicas y puras facciones, cu­
yas severas líneas anunciaban una voluntad de­
cidida, y comprendió que con una mujer de aquel 
temple y de aquella lógica debía la discusión re­
dundar en su perjuicio. Cuanto más profundizaba 
el examen, tanto más crecía su vergüenza por 
no haber sabido adivinar á primera vista la su­
blime virtud bajo su manto virginal.

—He tenido el honor de deciros, señorita— 
dijo con voz más baja,—que esperaba vuestro 
perdón; cometí un error, una falta; ¿no me la per­
donaréis?

—Seguramente que aí, caballero.
—Me aceptáis, pues, por compañero, ¿no es 

verdad?
—Pero si tengo ya otro.
Gerardo se acercó más á ella y le dijo;
—Señorita, quizá sea mi compañía más agra­

dable que la suya. Si sólo se trata de seguir 
vuestras huellas y de defenderos en caso de que 
os insulten, reconozco que basta ese gallardo 
mozo, que vale tanto, á lo menos, como vuestro 
pobre Sidonio; pero en cuanto á la conversación, 
sin mucho orgullo puedo afirmaros que valgo 
más que él, aun cuando valiera el doble que 
vuestro cochero. Aceptadme, pues, por acompa­
ñante, señorita; tenemos que andar veinte leguas 
y me siento con vena para veinte horas á lo me 
nos de conversación.

AI pronunciar estas palabras, las miradas de 
Gerardo recobraron todo su sincero brillo, su 
voz todo su afectuoso cariño, y la joven había 
ya consentido con una dulce sonrisa en lo que 
le pedía, aun antes de que terminara su frase.

Gozoso Gerardo se acercó al campesino.
—Muchacho—dljole golpeando amistosamen­

te las espaldas,—formo ya parte de la compañía; 
con que ponme buena cara, y seamos amables 
para distraer por algunos momentos á esa buena 
señorita.

—¡Ah!—exclamó Antonieta;—creí que ibais á 
despedir á Miguel, y lo hubiera sentido; me gus­
ta ese mozo.

—Señorita —contestó Gerardo, —si hubiese 
despedido á Miguel teudriais derecho para de-i

cir que no soy para vos lo que debo ser, y ha­
bríais hecho muy bien en conservarle, á pesar 
uno. ¡Despedir á Miguel! ¡Olí! no, todo lo contra­
rio. Si me hubiese encontrado solo á vuestro 
lado después de la corta explicación que acaba 
de mediar entre nosotros, Os habría pedido que 
añadierais un tercero á nuestra sociedad. Sin pa­
rientes, sin amigos, sola como os encontráis, 
cerca del convento en el que os disponéis á en­
trar, jamás, ni aun á costa de mi vida, quisiera 
ser causa de que pudiérais ser ofendida, ni con 
la sombra de una sospecha.

No, señorita, no. Y al ver el cuidado que 
empleo en tranquilizaros acerca de mi persona, 
espero que me concederéis vuestra confianza cu 
cambio del alecto fraternal que depongo á vues­
tros pies.

El acento con que fueron pronunciadas estas 
palabras hizo comprender á Antonieta que salían 
del fondo de un leal corazón; sus ojos se hume­
decieron; la inspiración de un alma generosa 
embriagó su cerebro, y volviéndose hacia Mi­
guel, que escuchaba con la boca abierta tan ele­
vado lenguaje, le dijo con voz que revelaba su 
emoción:

—Amigo mío, puesto que ese caballero con­
siente en acompañarme, no quiero que perdáis 
tiempo; volved á Dommartín y tomad un segun­
do luis por si celo con que me habéis servido

Gerardo quiso hacer alguna observación, pero 
Antonieta selló sus labios con una mirada de tan 
sublime inocencia, que habría sido un sacrilegio 
turbar con una idea mundana el eco de las en­
cantadoras palabras pronunciadas por la don-
yCH8i
dedrSUCl’ conmovido corao estaba> se atrevió á

—¿Y los caballos?
—Lleváos el vuestro,—contestó Antonieta-— 

enviaré el mío desde el convento.
En aquel momento leyó Gerardo en el rostro 

de la joven la autoridad de una sangre acostum­
brada al mando.

Miguel no replicó, y volvió grupa; Gerardo y 
Antonieta se hallaron otra vez solos; pero la ¡o» 
ven se había elevado y dominaba La situación i

La cena en la herrería

Gerardo no dió las gracias á su compañera 
por lo que habla hecho; la inspiración de la ge­
nerosidad, lo mismo que la del genio, no se pa­
gan. ¿Qué es la generosidad, sino el genio del 
corazón? Después de su exaltación pasajera, Au- 
tonieta había recobrado su serenidad acostum­
brada. Habían desaparecido del ciclo las nubes 
de la mañana; el sol, con terhplados rayos, seca­
ba los caminos y esparcía en los árboles ei color 
de primavera; los rojos botones de los tilos apa­
cían sobre los botones ya negros del año anterior; 
los pájaros, asustados apenas por el paso de los 
caballos, bajaban á beber á los charcos; á lo le­
jos brillaba como oro la paja que cubría las cho­
zas; y los bueyes, escarbando ia húmeda tierra, 
cerraban pesadamente sus ojos inundados de j 
suaves resplandores.

Ambos jóyeues caminaba uno al lado del otro; 
Antonieta, abandonándose á sus pensamientos 
y dejando que aquella poesía se infiltrase en 
todo su ser con las puras emanaciones de la tie­
rra; Gerardo, inquieto, agitado por el pesar y 
por vagas esperanzas, conmovido cuando se 
volvía para mirar el horizonte tras del cual llora­
ba su madre; conmovido cuando veia junto d sí 
á la hermosa é inocente criatura, cuya protec­
ción Dios le había confiado.

Pasaba el tiempo, bula el camino bajo los pies 
de los caballos, y excepto algunas frases corte­
ses, como: «¿Estáis bien sentada?—Muy bien.— 
¿Os cansáis?—No, voy perfectamente»; si se ex­
ceptúan algunas observaciones sobre el paisaje 
y algunas discretas preguntas, dirigidas á mejo­
rar un poco la situación presente, los viajeros 
nada se hablan dicho desde que se separaron de 
Miguel.

No faltaban, sin embargo, objetos de conver­
sación, y como el más excelente era la vida de 
la joven, su pasado, su porvenir, Gerardo lo 
■adoptó con delicadeza, é hizo referir á Antonieta 
sus-sufrinñentos y sus esperanzas.

—Éstpy. segura—dijo al terminar su relación,— 
de que rtíís padres son personas muy superiores 
á mi aya; pero ¿por qué he de pensar de ellos? 
Las religiosas no tienen padres. Dios lo es todo

para ellas, y de nada más necesitan; religiosa en 
breve, olvidaré á todos los seres que en el mun­
do he conocido; cosa fácil para mí, que jamás he 
amado á nadie.

—Sin embargo—repuso Gerardo,—puesto que 
creéis tener padres todavía, puesto que sentís 
su presencia, por misterioso que sea, habéis de 
esperar conocerlos un día.

—¡Oh! no. caballero. Si mis padres me hubie­
sen confiado al aya que lie perdido, habrían ve­
nido á verme una vez á io menos, y ya os lie di­
cho que en diez y siete años sólo recuerdo haber 
visto á cuatro ó cinco personas extrañas. Me di­
réis que era yo una niña, que debía ofrecer poco 
interés, que mis padres podían tener razones 
para ocultarse; pero en diez ysieteaños hay lugar 
para un rayo de sol, y ese rayo me habría basta­
do para ver que era hija de alguien... Pero... na­
die... algunos luises y nada mas... Las monedas 
llevan la efigie del rey, y no son retratos de fa­
milia.

Mi aya va á morir, me hallaré sola, abando­
nada, y lejos mis padres de correr á mi lado, de 
ampararme, envían un correo; mi aya quema la 
carta antes de expirar; el secreto baja con ella al 
sepulcro; y ine encontráis en un barranco con un 
campesino depositario de mi felicidad y de mi 
vida, estimadas en veinte y cinco luises. El cam­
pesino tiene orden de acompañarme á un con­
vento, donde sin duda pagarán mi pensión; tal 
es el porvenir que me destinan los árbitros de 
mi suerte. Ahora, caballero, llamad mi familia á 
esas personas, si bien os parece; yo no puedo 
hacerlo; pero veo que os entristecéis, y no quiero 
hacer partícipes de mis sufrimientos á seres que 
viven en regiones más felices. Vaya, os suplico 
que desechéis todo pesar.

En efecto, Gerardo indinaba ia frente, poseído 
de una melancolía que naturalmente atribuía a la 
relación de la joven.

Antonieta continuó:
—Conocéismc ya lo bastante para que desee 

yo á mi vez conoceros un poco. Explicadme de 
qué se componen ios goces de familia; me ha­
béis dicho que teníais una madre, una verdadera 
madre.

—¡Ah! sí, señorita—exclamó Gerardo.—¡Una 
verdadera madre!

—¿Y no tenéis hermanos?
—Tuve uno, señorita; un hermano mellizo, á 

quien mi madre idolatraba. |Ali! recuerdo que le

amaba más que á mí, y siempre me ha causado 
sorpresa el que manifestase semejante preferen­
cia ella, la más inteligente, la más tierna de las 
madres. Mi hermano murió cuando contaba diez 
años, víctima de las viruelas, y yo, que me 
hallaba atacado de igual enfermedad; yo, á quien 
mi madre habría llorado menos, quedé con vida. 
Pero, ¿por qué acuso á mi buena madre, al ídolo 
de mi corazón?

—Voy á decíroslo—contestó Antonieta;—por­
que quejándoos de vuestra madre, esperáis con­
solarme de no haber yo conocido á la mía.

—Es cierto—dijo Gerardo dando gracias con 
una mirada á aquella noble criatura,—y desde la 
muerte de mi hermano—continuó.—es decir, des­
de hace diez y siete años, mi madre me ha amado 
á mí solo como no amaba antes á sus dos hijos 
juntamente. Sin embargo, fuerza ha sido marchar 
á campaña, pues he comprado una tenencia en 
los dragones de Peysac que el marqués de Lou- 
vois ha enviado al ejército de Catinat. ¡Ahí ¿por 
qué no habéis visto esta mañana las lágrimas de 
mi madre cuando me lia abrazado; por qué no 
habéis oído sus tiernas palabras, su dulce elo­
cuencia al recordarme, á mi, soldado, la memo­
ria de mi padre, que se llevó al morir el único 
amor de su vida? Vos, que deseáis conocer la 
existencia de las personas felices, mirad por un 
momento la vida tranquila, honrada, de aquellas 
dos almas puras que jamás sintieron otra ambi­
ción que ia de amar más aún de lo que eran 
amadas.

En la actualidad, ini madre no tiene más que á 
mi en la tierra, y su único deseo es que las balas 
del príncipe de Saboya me permitan volver al 
castillo de Lavernie.

—¡Oh! si, volveréis—exclamó Antonieta...— 
¿Os llamáis, pues, Lavernie, y sois oficial, y tam­
bién noble?

Si, señorita.
Vos sí que tenéis dos nombres—añadió la 

joven con tristeza.
—Para todos ine llamo el conde de Lavernie; 

para mi madre, Gerardo.
— ¡Gerardo!— repitió Antonieta, — hermoso 

nombre!
—Señorita, ya me conocéis como yo os conoz­

co; y ved cómo al ofreceros antes acompañaros 
al lado de mi madre, os consideraba como urrá 
hermana.

(Se continuara)
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